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    Santiago Villarreal es un afamado arquitecto, socio de una reconocida firma de Chicago. En su corazón lleva el peso de haber renunciado a la mujer que ama con todo su ser: Ceci Aragón. Una famosa violonchelista que lleva en lo profundo de su alma la herida del abandono, lo que la ha convertido en una mujer que no cree en el amor. Su único apoyo es Sebastián Garmendia, un ex virtuoso del violín a quien un accidente segó su prometedora carrera y se convirtió en representante artístico de Ceci, su confidente... y en su enamorado secreto.


  Marisa Fernández, asistente ejecutiva en la firma de arquitectos donde trabaja Santiago, carga con un pasado de maltrato psicológico por parte del que fuera su novio, por lo que esconde, en el fondo de su ser, el deseo de amar.


  La vida es un Canto Eterno de emociones y nuevas oportunidades, Solo tienes que abrir tu corazón y dejar entrar al amor.


  ¿Te darás la oportunidad de volver a amar?








  
    La vida es un Canto Eterno de emociones y nuevas oportunidades, 


    solo tienes que abrir tu corazón y dejar entrar al amor.


    María Elena Rangel. 

  


  I


  Ahí estaba yo. Parado en la entrada de la Salle Pleyel, en la rue du faubourg Saint-Honoré de París mirando, sin ver, el cartel que hacía publicidad a una afamada concertista, virtuosa del chelo cuyo concierto, “Las Cuatro Estaciones” de Vivaldi, estaba anunciado para las nueve de esa noche. El nombre escrito en la marquesina, “Ceci Aragón”, paralizó mi corazón y removió todas las fibras de mi ser. Mi mente se preguntaba una y otra vez: ¿cómo fuiste capaz de dejar ir a esa mujer?


  Mis recuerdos viajaron hasta aquella mañana gris cuando, después de haber hecho el amor con desenfreno, le dije que lo nuestro no podía continuar, que debíamos seguir con nuestras vidas y buscar nuestros caminos realizando nuestros sueños y metas. Ella me miró con sus hermosos ojos color avellana inundados por las lágrimas y todo dentro de mí se quebró. Haciendo acopio de todas mis fuerzas traté de recuperar mi entereza, pero la expresión dolida e incrédula en su rostro me dificultaba tal acción.


  ―¿Es que acaso no me amas? ―cuestionó con la voz ronca por los sollozos.


  ―No es eso, créeme. Es solo que somos muy jóvenes y hay metas que cumplir, lugares por conocer y sueños por realizar, entiende que luego no habrá lugar para arrepentimientos, solo rencor y desamor al darnos cuenta que el mundo se viene encima y el hastío llene nuestras vidas.


  ―Pero yo quiero mi vida junto a ti, ¿no lo entiendes?


  ¡Oh, Dios! ¿Cómo podía decirle que no deseaba cortarle las alas, que la amaba, pero que no podía permitir que abandonara su música? Ella desbordaba talento, y es que ella nació para algo muy grande y yo solo sería un estorbo en su camino. Tuve que esconder mis sentimientos detrás de una coraza tan fría como el acero y decirle que no quería seguir adelante con nuestra relación.


  ― Lo siento, Ceci, pero no deseo seguir con lo nuestro —mentí—. Necesito abrirme camino como arquitecto, recién estoy comenzando y requiero de todo mi esfuerzo y concentración, no puedo darme el lujo de tener distracciones a mi alrededor.


  ¿Que fui duro? Sí, lo fui, pero de otra manera no hubiese podido convencerla. Sé que la estaba destrozando, pero más desecho estaba yo.


  Se preguntarán por qué lo hice. La tarde anterior, buscando unos documentos que no me acordaba dónde los había dejado, abrí el cajón de la mesita de la entrada y encontré dos cartas. Una era la aceptación de la solicitud para entrar a la renombrada Escuela Julliard (conservatorio de artes, que instruye en música, danza y teatro) en Nueva York; la otra, que fue la que me impactó, era donde Ceci, con mucha sutileza, rechazaba tan importante oportunidad. Como verán, eso no podía permitirlo y, conociendo a mi Ceci, la única alternativa que se me ocurrió, aunque no fuese la mejor, fue dejarla en libertad de seguir con su camino.


  Eso sucedió hace ya ocho años. Ella era una hermosa joven de veinte años, con unos expresivos ojos color avellana y una increíble melena dorada como el trigo, llena de vida y pasión por la música y, ¿por qué no decirlo?, un innegable y devoto amor por mí. En esa época, vivíamos en Chicago, la ciudad del viento, en el estado de Illinois. Ella cursaba estudios en el Instituto de Música de Chicago mientras se hacía realidad su sueño de ser aceptada en Julliard; por otro lado, yo acababa de culminar mis estudios de arquitectura en la Universidad de Illinois en Chicago y había sido recientemente recibido en una de las más importantes firmas de arquitectura en la ciudad.


  Desde entonces no supe más de ella, solo a través de las noticias, mediante las cuales seguía de cerca su ascenso a la fama, hasta este momento en que el destino, el universo, o lo que fuera, la ponía de nuevo en mi camino. Pero no hubo un día en mi vida en el cual no pensara en mi Ceci, porque aunque no estaba presente, su recuerdo era permanente.


  II


  Estaba sentada en el camerino esperando que me anunciaran que era ya la hora de salir y enfrentarme, junto a mi chelo, a un público que desbordaba la Salle Pleyel. Me sentía muy ansiosa, no era la primera vez que los nervios recorrían mi espina dorsal en los minutos previos a un concierto, pero es que aquel día me sentía especialmente inquieta y no lograba encontrar una razón coherente para ello.


  Desde hacía unas semanas no había podido evitar que los recuerdos, que ya creía erradicados de forma total de mi alma y mi mente, se hicieran presentes y tomaran por asalto mi corazón, causando que me diera cuenta que solo estaban sepultados debajo de la coraza de indiferencia con la que había revestido mis sentidos.


  Hace ocho años, el que había sido el amor de mi vida, me apartó de su lado, esgrimiendo unos argumentos tan sin sentido que hasta el día de hoy no he logrado encontrarle una razón lógica. El hecho es que me abandonó de la manera más cruel, destrozando con ello toda mi capacidad de amar. A mí, que estaba dispuesta a entregarle todo mi amor y a seguirle hasta el fin del mundo.


  Estaba tan absorta en mis recuerdos que Sebastián tuvo que tocar mi hombro para que escuchara lo que me estaba diciendo.


  ―Vamos, Ceci, ¿en qué mundo andas perdida? Te he llamado dos veces y no me has escuchado. Ya es hora de que salgas a deleitar a los franceses con tu música.


  ―Lo siento, Sebas, hoy he estado algo distraída, me imagino que es porque es la primera vez que toco para un público tan exigente y en una ciudad tan mágica y romántica.


  ―¿Romántica? Vamos, si tú de romántica no tienes absolutamente nada.


  ―No te creas, mi querido amigo. Hubo una época en que fui muy ingenua y soñadora, pero el romanticismo no lleva a ningún lado, así que no hablemos más de ello.


  Sebastián se encogió de hombros y me recordó que ya era la hora de embrujar a mi público.


  Al sonar los primeros acordes de mi chelo me sumergí en un mágico mundo donde nada más importaba sino mi música y todas las hermosas sensaciones que ella despertaba en mí. El tiempo transcurrió sin apenas darme cuenta, hasta que la pieza llegó a su fin. Los aplausos no se hicieron esperar, el público estaba de pie, frenético. Coloqué mi instrumento a un lado para agradecer tanta receptividad cuando, al levantar la mirada, lo avisté entre las personas que estaban ubicadas en los asientos de la primera fila. Mis ojos no podían creer lo que observaban, ¡nunca pensé encontrarlo allí! Sentí cómo el mundo se oscureció y mis fuerzas me abandonaron para luego hundirme en la inconsciencia.


  Al despertar, me encontré en el camerino, recostada en el diván. Dios, era él: Santiago. Estaba más hermoso que antes, más maduro, más sexi. Con su piel trigueña, su cabello oscuro y esos ojos negros, profundos como la noche. ¿Qué hacía él aquí? Nunca imaginé verlo en uno de mis conciertos, no después de la forma en que salió de mi vida.


  ―Ceci, princesa, ¿te encuentras bien? ¿Qué te sucedió? Me diste un susto tremendo—apostilló Sebastián muy preocupado.


  ―Sí, Sebas, no te preocupes. Seguramente es cansancio ―mentí, pues no quería tener que entrar en detalles en ese momento.


  Sebastián sabía mi historia, mas no sabía quién era su protagonista. Y no era el momento ni el lugar para que se enterara que acababa de entrar de nuevo en escena.


  III


  Las notas que salían del alma de mi Ceci a través de su instrumento eran realmente sublimes, esa mujer tocaba como los propios ángeles, tal y como siempre supe que podía llegar a hacerlo. Estaba realmente conmovido, casi al borde de las lágrimas. Si en algún momento sentí arrepentimiento por haber preferido que ella realizara su sueño, en ese preciso momento estuve más seguro que nunca de que hice lo correcto.


  Sabía que tal vez ella nunca me perdonaría, pero eso no iba a impedir que hiciera todo lo posible por lograr su perdón y recuperar su amor. Estaba absorto en estos pensamientos cuando de pronto nuestras miradas se cruzaron por un segundo y acto seguido mi Ceci se desplomó inconsciente, de no haber sido por el hombre que estaba parado a su lado, ella se habría caído aparatosamente al piso.


  Angustiado traté de llegar a ella, pero antes de poder subir al escenario, el hombre había desaparecido con mi dulce tormento tras bastidores rumbo a los camerinos y, como bien sabía que no me permitirían en esos momentos la entrada a los mismos, me dediqué a averiguar en qué hotel se hospedaba la concertista. Después de varios intentos, por fin logré que uno de los productores del evento, luego de decirle que era un viejo amigo de Ceci Aragón, me indicara el nombre del lugar.


  Ella y su representante, Sebastián Garmendia, se estaban hospedando en el Hôtel Prince de Galles, uno de los más importantes de la ciudad. Ya nada impediría mi reencuentro con la mujer que amaba y amaría toda la vida. Claro, era consciente que no sería nada fácil, para ella yo fui el patán que la abandonó de la manera más despiadada, pero estaba dispuesto a encontrar de nuevo el camino a su corazón, y nada ni nadie lo iba a impedir.


  Como se imaginarán, casi no pude pegar un ojo en toda la noche. Apenas asomaron los primeros rayos de sol salté de la cama y comencé a prepararme para mi inminente encuentro. Me duché y vestí, pedí desayuno a la habitación. Luego salí a caminar un poco, ya que todavía era temprano. Cerca de las diez de la mañana tomé un taxi rumbo al Prince de Galles, al llegar fui hasta la recepción del hotel.


  —Bonjour, Mademoiselle, ¿podría decirme en que habitación se hospeda la concertista Ceci Aragón?


  ―Oui, monsieur. Mademoiselle Aragón se hospeda en el tercer piso, habitación 147.


  ―Merci, précieuse, vous êtes trés gentil.


  Después de agradecer a la recepcionista me dirigí a los ascensores. Al llegar al tercer piso recorrí el pasillo buscando la habitación. Una vez frente a la puerta, respiré profundo y toqué. A los pocos segundos, el hombre que evitó que Ceci cayera al piso en la sala de conciertos, abrió la puerta. Desconcertado, sentí que la furia y los celos invadían mi cuerpo. ¿Qué demonios hacía ese hombre en la habitación de mi mujer? Sí, mi mujer, porque ella era mía y de nadie más. El hombre me miraba con una ceja levantada esperando que le hiciera saber que quería.


  ―Bonjour, Monsieur, ¿esta es la habitación de mademoiselle Ceci Aragón?


  ―Sí, señor. ¿Se puede saber quién es usted y qué desea?—preguntó el hombre sin mucha amabilidad.


  ―Soy un antiguo amigo de la señorita Aragón. —Quisegritarle que fui más que un amigo, pero me contuve—. Anoche estuve en el concierto y me quedé muy preocupado al ver que Ceci se desmayó y quería saber cómo estaba.


  ―Ella se encuentra bien, fue solo cansancio.


  ―Gracias, pero me gustaría cerciorarme por mí mismo. —¿Qué rayos le sucedía a este sujeto? Me estaba tratando con mucha descortesía cuando yo estaba siendo muy amable, a pesar de no gustarme mucho el haberlo encontrado en la habitación de mi Ceci.


  ―Creo que eso no va a ser posible, la señorita Aragón está descansando y no está para atender a nadie en estos momentos.


  En ese momento, escuché su maravillosa voz que le preguntó al hombre:


  ―¿Quién está allí Sebas?


  En eso recuerdo que ni siquiera nos habíamos presentado


  ―Dígale por favor que soy Santiago. Santiago Villarreal.


  Después de un largo silencio escuché que mi Ceci le dijo al hombre, que ahora sabía era su representante:


  ―Sebastián, dile al señor Villarreal que no tengo absolutamente nada que hablar con él.


  ―Disculpe, señor, ya oyó a la señorita. Ahora, si me permite, tenemos asuntos que discutir. Que tenga muy buenos días.


  ―Me voy, pero por favor, ¿podría entregarle mi tarjeta? Si cambia de opinión, allí está mi número de teléfono. Realmente es necesario que hable con ella.


  ―Está bien. Puedo hacer el intento.


  ―Gracias. Que tengan un buen día.


  Me fui, no podía hacer otra cosa en esos momentos. Solo esperaba que Ceci cambiara de opinión y me llamara. Si no, tendría que buscar otra manera, pero de que hablaríamos, lo haríamos. Vaya que sí.


  IV


  La osadía de Santiago me alteró. Caminaba de un lado a otro murmurando y gesticulando totalmente fuera de mí.


  ―Habrase visto.¿Quién le dijo a ese imbécil que podía venir tranquilamente y tocar a mi puerta como si nada? Ocho años, ocho años y cree que tiene el derecho de presentarse ante mí, y no solo eso, piensa que tengo que recibirlo por su cara bonita —gritaba fuera de control. Estaba que me tocaban y echaba humo.


  ―Cálmate, ma chérie, ¿por qué estás tan molesta? ¿Quién es ese hombre que te puso tan fuera de ti?


  ―Nadie, él no es nadie, absolutamente nadie...


  ―Ya. Y por eso te tiene tan alterada, porque no es nadie. Vamos, ma chérie, eso puedes decírselo a quien no te conozca, no a mí que prácticamente lo único que me faltó fue parirte, y eso porque no soy mujer. Deja la rabieta, siéntate y explícame que sucede.


  ―Oye, no me trates como si fuera una niña, que no lo soy ―dije indignada.


  ―Pues entonces no actúes como una, siéntate de una buena vez y cuéntame toda la historia.


  De mala gana, me dirigí hacia el sillón que me indicaba y me senté.


  ―A ver, ma chérie, tranquilízate y empieza desde el principio, soy todo oídos.


  Cerré los ojos y los ocho años transcurridos desde aquella triste mañana, desaparecieron.


  Me encontré de nuevo en aquel apartamento frente a un Santiago que me decía que nuestra relación no podía seguir, que debíamos continuar nuestros caminos por separado. Yo me sentí confundida, la noche anterior me había jurado que me amaba más que a su vida y ahora, ahora me clavaba un puñal en el corazón, partiéndolo en mil pedazos. Dejé escapar un sollozo, todo volvía con tanta intensidad que no lo pude resistir. Cuando encontré las fuerzas necesarias abrí de nuevo los ojos y me dispuse a hablar.


  ―La historia la conoces. Viví con alguien a quién amé con todo mi cuerpo y mi corazón. Era feliz con ese amor y con mi música hasta que ese hombre, al que adoraba, me abandonó, y me dejó hundida en una profunda depresión de la cual tú me ayudaste a salir. Tu amistad y mi música son lo que me han mantenido a flote estos ocho años. Nunca será suficiente mi agradecimiento hacia ti.


  ―No es necesario, lo hago porque te quiero y me hace feliz el darte un poco de felicidad. Ahora bien, de lo que me estás contando deduzco que ese hombre...


  ―Ese hombre es Santiago Villarreal, el mismo que tuvo el descaro de aparecerse aquí, sin previo aviso, después de tantos años, no sé realmente que esperaba, ¿que cayera rendida en sus brazos y le dijera que lo amaba y que ansiaba el momento de volverlo a ver?


  ―¿ Y no es así?


  ―Claro que no ―repuse molesta―. ¿Sabes? Debo confesarte que anoche lo vi al terminar el concierto. Estaba sentado en el público en la primera fila.


  ―Ya veo, ahora me explico tu desmayo. Y así quieres que crea que no sientes nada por ese hombre.


  ―Ya te dije que no ―repliqué―. Fue solo la impresión al verlo después de tanto tiempo y en uno de mis conciertos.


  ―Bueno vamos a dejarlo así. Y dime, ¿qué piensas hacer? Ese hombre no se va a dar por vencido hasta que hable contigo.


  ―Pues tendrá que aguantarse porque yo no quiero hablar con él. Tuvo muchos años para buscarme si así lo hubiese querido. Pero claro, qué iba a querer si se deshizo de mí porque era un estorbo para ascender en su carrera, no veo el porqué, pero él lo consideró así.


  ―Si me permites aconsejarte, te diría que hables con él y averigües que es lo que pretende. No puedes estar escondiéndote para siempre.


  Como en casi todo, mi querido Sebas tenía razón, aunque me costara admitirlo. Le prometí que llamaría a Santiago y pondría en claro las cosas de una buena vez. Así lo sacaría de escena y seguiría con mi vida como lo había hecho hasta entonces. Pero eso tendría que esperar hasta la noche ya que debía practicar con mi chelo como todos los días y eso me tomaría unas horas.


  Toqué casi toda la tarde, luego regresé al hotel ya que tenía que prepararme para la función de esa noche. Solo quedaba una semana de presentaciones y luego regresaría a Málaga, que es donde había vivido los últimos tres años.


  No supe más de Santiago durante ese día, pero si soy sincera, no podía quitármelo de la cabeza, ni podía evitar los latidos de mi corazón cada vez que recordaba esos ojos profundos como una noche sin luna. Sacudí mi cabeza para sacar esos pensamientos de ella. No iba a flaquear solo porque lo había vuelto a ver. No debía olvidar todo el sufrimiento por el que me había hecho pasar todos estos años.


  Casi terminaba de arreglarme cuando escuché que Sebas me hablaba desde la sala.


  ―Ma chérie, ¿ya estás lista? Tenemos que irnos ya, se nos va a hacer tarde. Recuerda que todavía debes vestirte, maquillarte y peinarte.


  ―Ya estoy lista, no seas impaciente que aún hay tiempo.


  El concierto fue todo un éxito como todas las noches. La Salle Pleyel estaba llena. Mis ojos recorrieron la audiencia sin encontrar lo que buscaban. Sin querer, me sentí decepcionada, pero era algo que no me confesaría ni a mí misma. Agradecí al público sus efusivos aplausos con unas reverencias y enseguida me dirigí a los camerinos. Busqué mi móvil y la tarjeta que me había dejado Santiago, diciéndome que era solo para saber qué era lo que buscaba y marqué el número que había en ella. El móvil repicó dos veces. A la tercera escuché su voz.


  ―¿Diga?


  Mi corazón traicionero comenzó a latir desbocado, respiré profundo tratando de calmarlo y con voz un tanto ruda respondí.


  ―Buenas noches. ¿Hablo con el señor Santiago Villarreal? ―El nudo en el estómago no quería desaparecer.


  ―Ceci que alegría, temía que no me llamaras.


  ―Y temías bien, no pensaba hacerlo. Pero presiento que si no te doy la cara no me vas a dejar en paz. Así que quiero saber qué es lo que pretendes apareciendo en mi vida después de todo este tiempo.


  ―Solo quiero la oportunidad de hablar contigo.


  ―¿Y acaso tú crees que mereces esa oportunidad? ―cuestioné enfurecida.


  ―Tal vez no la merezca, pero me gustaría que me permitieras unos minutos para hablarte. Quisiera invitarte a almorzar mañana, por favor no te niegues.


  ―Está bien, pero espero que no creas que eso significa que te perdono. Si es así estás muy equivocado. Solo quiero saber qué quieres para que luego me dejes en paz.


  ―Nos vemos Mañana y luego veremos. Que tengas buenas noches, luz de mi vida.


  ―Hasta mañana y no vuelvas a llamarme así ―dije y colgué la llamada.


  V


  Caminaba de un lado a otro de la habitación con los nervios a flor de piel. Intuía que esa mujer, con la que me había encontrado en París, no era la misma chica romántica y enamorada que había compartido su amor conmigo. Era una persona endurecida y escéptica que nada tenía que ver con mi Ceci. No podía evitar recriminarme una y otra vez la forma tan poco madura e impulsiva en la que actué, pero éramos muy jóvenes y no supe de qué otra forma proceder al enterarme que la mujer que amaba estaba dispuesta a dejar sus sueños de lado por mí. Y dirán ustedes, por qué no pedí traslado para Nueva York y así ella podría haber estudiado en Julliard sin problemas. Bueno, resulta que al ser nuevo en la empresa tenía que esperar mínimo dos años para poder pedir un traslado, lo cual significaba que, de no irse ella para Nueva York, sola, perdería la tan importante oportunidad que le estaban ofreciendo.


  Esa era mi verdad, equivocada o no, impulsiva o no, pero mi verdad al fin. Y ahora me tocaría buscar por todos los medios, la vía para llegar otra vez al corazón de esa mujer, enamorarla nuevamente y que volviera a confiar en mí. Tarea que iba a resultar bastante ardua.


  El reloj me indicaba que eran las once de la mañana. Debía ponerme en marcha ya que había quedado con Ceci en encontrarnos en el restaurante La Galerie, que estaba cercano al hotel donde se hospedaba ella, al mediodía. Yo me estaba quedando en el Renaissance Paris Arc de Triomphe Hotel, un poco más cerca de la Salle Pleyel. Debía apurarme si quería llegar puntual. Nada más descortés que hacer esperar a una dama.


  A las doce menos cinco entré raudo al restaurante, ella no había llegado aún. El maître me acompañó a la mesa que había reservado. Enseguida se acercó un camarero.


  ―Bonsoir. ¿Me puede traer un bourbon, s'il vous plait?


  ―Por supuesto monsieur, enseguida se lo traigo.


  El camarero regresó con mi bebida. Estaba casi por terminarla cuando la vi entrar al restaurante. Esperé hasta que el maître la condujera a la mesa, me levanté y la ayudé a sentar. Sin preámbulo me cuestionó.


  ―Y bien, ¿qué es eso tan urgente que tenías que decirme?


  ―Estoy muy bien, gracias, ¿y tú?—dije con cierto sarcasmo.


  ―No estoy para juegos Santiago. Vine porque dijiste que querías una oportunidad para hablar conmigo y bueno, aquí estoy.


  ―La verdad no sé cómo empezar. Escucha, estoy consciente que cometí un error muy grande cuando te dejé ir. No lo hice de la manera más delicada, pero entiende que éramos muy jóvenes y no tenía la suficiente madurez para enfrentar una situación así.


  ―¿Me dejaste ir? Me abandonaste de la peor forma, ni siquiera te importó lo mucho que te amaba, ni como desgarraste mi corazón. ¿Y ahora qué te propones? ¿Que diga que te perdono para acallar tu conciencia? Discúlpame pero no, no puedo hacerlo.


  ―Nena, no hice lo correcto, ahora lo sé, pero te sigo amando. ¿No sabes acaso que yo también he vivido una tortura desde que salí del apartamento aquella mañana y renuncié a lo más importante en mi vida?


  ―Pues a mí me parecer te fue muy fácil. Y la verdad, ¿te tomaste ocho años para darte cuenta de tu sufrimiento?


  ―No seas tan dura, nena, estoy tratando de explicarte que para mí no fue fácil, como tú dices. Que ese día mi corazón también quedó deshecho. Que te sigo amando, que como tú no ha habido ni habrá jamás nadie y que mi deseo es llegar de nuevo a tu corazón.


  ―Siento que hayas perdido tu tiempo, Santiago. Disculpa si no puedo creerte. Ya te escuché lo que tenías que decirme. Ahora te ruego que me dejes en paz y no vuelvas a buscarme. Ya tengo una vida sin ti.


  La vi levantarse, dar media vuelta y salir por donde mismo había entrado. Mi alma lloró, pero me dije que eso no terminaba ahí. Que aunque dijo todo lo que me dijo, en el fondo de sus ojos, tras todo su dolor, vislumbré por unos segundos un destello de amor.




  VI


  Cuando la vi entrar al hotel me di cuenta que la reunión había sido un desastre. Ceci caminó hasta el ascensor sin tan siquiera voltear a verme, cosa que rara vez sucedía; entró en él y subió a la habitación. Esperé el otro ascensor y subí también. Al entrar en la estancia, la divisé mirando por el ventanal con la mirada perdida en el horizonte. No quise molestarla, por tanto me senté en el sofá a esperar que regresara de nuevo al mundo. Al poco rato se sentó junto a mí.


  ―¿Cómo te fue? ―cuestioné sin más preámbulo.


  ―¿Cómo esperabas que me fuera? ―me respondió de mal humor.


  ―Vamos, ma chérie ―dije molesto―, no descargues tu frustración conmigo.


  ―Discúlpame, Sebas, tienes razón ― me dijo―, estoy algo alterada.


  ―De eso puedo darme cuenta. Lo que en verdad me gustaría saber es, ¿qué te causa tanto pesar?


  ―¿Quién te dijo a ti que siento algún pesar? ―saltó a la defensiva.


  ―Ma chérie, no me mientas, sabes que te conozco más de lo que quisieras.


  ―Sí, es cierto ―expresó con desgano―. Es solo que siento indignación conmigo misma.


  ―A ver, ¿y eso por qué?


  ―Es que Santiago me dijo que seguía enamorado de mí. Que nunca había dejado de amarme.


  ―¿Y? ―pregunté con ansias.


  ―Que yo pensaba que lo había olvidado. Que ya había desterrado mis sentimientos por él. Y no, todo se removió de nuevo dentro de mí. Por eso es mi indignación, ¿cómo es posible después de todo lo que me hizo sufrir?


  Escucharla decir eso abrió una herida en mi corazón. Una cosa era resignarme a ser solo su amigo, sabiendo que ella aún no estaba preparada para otra relación y, otra muy distinta, era confirmar que todavía tenía sentimientos por su expareja. Mi alma lloraba. Pero como pude, oculté mi dolor.


  ―Entonces, ¿vas a volver con él?


  ―¿Volver con él? ¿Estás loco? ―Se indignó―. Después de todo no me conoces tan bien. El que mi corazón rebelde haya decidido seguir teniendo sentimientos por el arquitecto, no quiere decir que yo vaya a hacerle caso y olvidar todo como si nada. Santiago puede irse al mismísimo infierno.


  Decidí no seguir cuestionándola, el tiempo se encargaría de darle la razón o no. Y yo seguiría a su lado brindándole mi apoyo y mi amistad, como lo había hecho hasta ahora.


  VII


  Después que Ceci se marchó, me fui al hotel donde me hospedaba. En la recepción me esperaba un mensaje, era de mi asistente, Marisa Fernández, pidiendo que la llamara al llegar. Subí a la habitación, entré al baño y me refresqué un poco. Luego me dirigí al teléfono y marqué el número de su casa, ya que por la hora no debía estar en la empresa.


  ―¿Diga? ―escuché que me decía al otro lado de la línea.


  ―Buenas noches, Marisa. ¿Cómo estás? ―la saludé.


  ―Hasta que apareciste, Santiago. ¿En dónde estabas metido?


  ―Estaba tratando de arreglar un asunto personal, Marisa.


  ―¿Asunto personal? ¿Qué asunto personal se te puede haber presentado en París?


  ―Pues aunque te parezca imposible, así fue ―respondí con desgano.


  ―Ay, Santi, ese tono desganado no me gusta para nada.


  ―Vamos, Mari, no creo que llamaras para psicoanalizarme.


  ―No, tienes razón, luego hablaremos de eso. En realidad te llamaba para decirte que es necesario que partas mañana para Málaga. Los inversionistas del complejo turístico en la playa el Peñón del Cuervo quieren ver los planos y finiquitar los detalles.


  ―Pero, Marisa, no tengo los planos ni los documentos conmigo.


  ―No te preocupes por eso, Santiago, yo también salgo mañana para Málaga, y llevaré todo lo que vayas a necesitar.


  ―Siendo así, no tengo más opción. Tenía planeado quedarme en París hasta el sábado.


  ―Pues, amigo, siento mucho cambiar tus planes, pero este proyecto no puede retrasarse más.


  ―Lo entiendo, preciosa. Nos vemos mañana en Málaga. Que descanses.


  ―Hasta mañana, feo. Trata de no desvelarte pensando en ese “asunto personal” del que me comentaste. Y recuerda que luego lo hablaremos.


  ―Sí, mamá, como tú digas.


  La verdad que este cambio de planes no me lo esperaba. Debía llamar a Ceci y decirle que tenía que viajar de inmediato. Lo menos que deseaba era que pensara que todo lo que le había dicho era una mentira. Tomé de nuevo el auricular y marqué su número. No respondía. Sonó una, dos, tres veces y luego cayó en la contestadora: “En estos momentos no puedo atenderlo. Deje su mensaje y le devolveré la llamada.” Para contestadoras estaba yo ¡Demonios! Tendría que ir hasta su hotel. Esperaba que aceptara recibirme.


  Al llegar, dirigí mis pasos al mesón para preguntarle a la recepcionista, si Mademoiselle Aragón se encontraba en su habitación.


  ―Bonsoir, mademoiselle


  ―Bonsoir, Monsieur, ¿en qué puedo ayudarle?


  ―¿Me podría informar si Mademoiselle Aragón se encuentra en su habitación, s'il vous plaît?


  ―No, Monsieur, mademoiselle Aragón salió. Ya no regresará hasta la noche.


  ―¿Podría dejarle una nota con usted? ―pregunté


  ―Por supuesto, Monsieur, con gusto se la entregaré en cuanto llegue.


  Escribí la nota y se la di a la joven.


  ―Merci ―le agradecí―, es usted muy amable.


  ―C'est rien, monsieur.


  Regresé a mi hotel. Hubiese querido hablarle personalmente, pero aún tenía que arreglar los trámites para poder viajar al día siguiente. Así que tuve que confiar en que la chica de la recepción le entregase la nota a mi Ceci, y que ella no malinterpretara la situación.


  A la mañana siguiente me levanté temprano. Después de ducharme y desayunar, terminé de empacar, ya que mi vuelo a Málaga saldría a las once de la mañana y era conveniente estar por lo menos dos horas antes. Una vez que cancelé mi estadía en el hotel, tomé un taxi con rumbo al aeropuerto.


  Arribé a Málaga a la una y quince minutos de esa tarde. Después de los trámites correspondientes en el aeropuerto, decidí esperar el vuelo de Marisa, el cual llegaría cuarenta y cinco minutos después. Me senté en una de las cafeterías para comer algo, tomar un café y que la espera no se hiciese tan larga. Al terminar, escuché por los parlantes que el vuelo procedente de Madrid, ya que mi asistente había tenido que llegar primero a esa ciudad para luego tomar otro vuelo a Málaga, estaba próximo a aterrizar. Por tanto, cancelé la cuenta y me dispuse a esperar la salida de los pasajeros.


  Al cabo de media hora, la divisé por fin. Estaba buscando un carrito portaequipajes. No pude evitar recordar el día cuando la conocí. Fue en mi primer día en la firma de arquitectos, ella en ese entonces era la recepcionista. Algo en su apariencia me llamó poderosamente la atención, pero no crean ustedes que se trató de algo romántico o de una atracción sexual, no. Fue más bien algo fraternal. La chica era hermosa, eso ni dudarlo. Con su piel dorada, cabellos castaños y hermosos ojos grises, podía enamorar a cualquiera. Pero fue su dulzura y espontaneidad lo que atrajo mi atención. Por eso cuando ascendí en la firma y llegué a ser uno de los ejecutivos, la solicité a ella para que fuera mi asistente, y en todos estos años llegó a convertirse en mi mejor amiga y confidente.


  VIII


  Esa noche al llegar, Ceci subió directo a su habitación, ya que se sentía muy cansada. La chica de recepción me llamó, cuando me acerqué, me entregó una nota que habían dejado para mademoiselle Aragón.


  ―Merci, Colette. ―Así se llamaba―. ¿La persona que le entregó la misiva dejó su nombre?


  ―Oui, dijo llamarse Monsieur Santiago Villarreal.


  Agradecí de nuevo, y me retiré a mi habitación. Una vez allí, abrí la nota y leí su contenido.


  “Querida Ceci: Se me presentó un imprevisto de trabajo y debo salir de viaje. Esperaba quedarme hasta el viernes, y continuar así la conversación que no terminamos en nuestro almuerzo. Confío poder verte de nuevo muy pronto. Recuerda que nunca he dejado de amarte, y no estoy dispuesto a perderte otra vez. Siempre tuyo, Santiago”.


  Por primera vez, sentí celos. Guardé la carta, no pensaba entregársela a Ceci. Yo sabía que la haría sufrir más y eso, no lo iba a consentir. ¿Por qué Santiago tenía que aparecer después de tanto tiempo? Justo cuando Ceci comenzaba a salir de ese mundo oscuro, en donde quedó sumida luego de su abandono. Pero yo no permitiría que la hiciera sufrir de nuevo. No señor, Santiago se las tendría que ver conmigo.


  Me acerqué al minibar, me serví un escocés, caminé hasta el ventanal y salí a la terraza. Mi vista se perdió en el horizonte y las remembranzas comenzaron a llegar. Recordé el día cuando Ceci llegó a Julliard. De inmediato, percibí la tristeza y el dolor que se escondían detrás de sus hermosos ojos. Nos se hicimos inseparables. Ella, un día de esos cuando las cargas se tornan muy pesadas, me contó aquello que atormentaba su corazón y, desde ese instante, amé a aquella chiquilla, de manera absoluta e incondicional. ¡Claro! Jamás me había atrevido a confesar mi amor, por temor a perder su amistad. Muy a mi pesar, en el fondo sabía que ella seguía amando a ese hombre. Y para mi mayor desgracia, aún lo hacía.


  En ese entonces, ocho años atrás, yo era un violinista talentoso y prometedor. De no ser por un desafortunado percance, que me inutilizó la mano izquierda, segando de esta manera mis sueños y mi carrera, hubiese llegado a ser uno de los más grandes concertistas de violín. Por eso, cuando me di cuenta del maravilloso talento que Ceci poseía, decidí ayudarla y protegerla. Y fue de esa manera que me convertí en su representante.


  Terminé mi escocés y me dirigí a la habitación de Ceci para invitarla a cenar fuera del hotel.


  ―Ma chérie, ¿estás muy cansada? Quería invitarte a cenar en alguno de los restaurantes cercanos.


  ―La verdad, Sebas, es que no estoy de ánimos para salir ―respondió


  ―¿Qué tienes? ¿Te sientes mal? Vamos, distraerte un rato te hará bien.


  ―Si quieres, podemos cenar en el restaurante del hotel. En serio, no me apetece salir.


  ―Está bien. Si no quieres, no voy a insistir. Cenaremos en el hotel.


  Por un instante sentí remordimiento de no entregarle la nota. Pero resolví que era mejor así. Esperé a que se arreglara y luego salimos rumbo al restaurante.


  El lugar estaba bastante lleno, pero el maître nos consiguió una mesa un tanto apartada, lo cual nos brindó un poco de intimidad. Ordenamos la cena. Mientras esperábamos nuestro servicio, disfrutamos una copa de vino tinto. Ceci lucía deslumbrante, pero distante, perdida en sus pensamientos. Los celos se agitaban en mi estómago alterando mi humor. Respiré profundo tratando de estabilizar mis emociones.


  Sin poder contenerme le espeté bruscamente.


  ―¿Que pasa, ma chérie? Pareciera que tus pensamientos estuviesen en otro lugar. Has estado así todo el día.


  ―No me pasa nada, Sebastián. Te dije que estaba cansada, eso es todo ―respondió algo irritada.


  ―Si tú lo dices, pues así será.


  ―¿Cuál es tu problema? ¿Te picó alguna mosca?


  ―Eso te pregunto yo. Desde que regresaste de hablar con el fulano ese, estás como zombi.


  ―Eso no es cierto. En todo caso, ese no es asunto tuyo. Te quiero mucho, Sebastián, pero no te pases de la raya.


  ―¿Que no es asunto mío? ¿Que no me pase de la raya? Nunca me habías hablado así, con esa altanería.


  ―Y tú nunca antes me habías cuestionado, como lo estás haciendo.


  En ese preciso instante, encontré el valor para confesar mis sentimientos y, cuando se lo iba a decir..., llegó el camarero con nuestra cena.


  IX


  El resto de la semana pasó como un suspiro. Pronto llegó el momento de regresar a Málaga. La verdad ya anhelaba estar en casa, la temporada de conciertos fue agotadora y yo ansiaba unos días de descanso, donde lo único que tuviese que hacer, fuese tocar el chelo.


  Sebas y yo habíamos hecho las paces, no quería estar enojada con él. Lo quería mucho, era como el hermano que nunca tuve, y la verdad no era justo que me molestara con mi amigo por culpa de Santiago quien, por cierto, no volvió a dar señales de vida en los días que siguieron a nuestro almuerzo. Pero eso era de esperarse. Por supuesto, no le había creído ni una sola de sus mentiras, lo cual no significaba que me doliera en lo más profundo de mi corazón.


  Llegamos a Málaga a media tarde. Después de todo el trajín en el aeropuerto tomamos un taxi, ya que Sebas dejó su auto en el estacionamiento de su edificio. Me dejó en la entrada del mío y continuó camino a su departamento. Al entrar en mi pequeño refugio, al fin pude dar rienda suelta a mi dolor. Me tiré en mi cama y lloré como hacía mucho tiempo no lo hacía. Sin darme cuenta me quedé dormida, extenuada.


  Desperté hora y media después. Encendí la T.V, al ver una publicidad, recordé que en estos días se llevaba a cabo la feria de Archidona y que en el auditorio del recinto ferial del Molino don Juan, se presentaría mi banda de rock pop favorita, Tarifa Plana. Por supuesto, no lo pensé dos veces. Enseguida, me metí al baño, me duché, me puse una ropa cómoda y me dispuse a ir a la feria a deleitarme con el concierto.


  No le dije nada a Sebas porque me imaginé que debía estar cansado por el viaje, además de todo el trabajo que tuvimos en París. Tampoco podía ocupar todo su tiempo, él también tendría que hacer sus cosas y llevar adelante su vida personal.


  Al llegar, me dirigí de inmediato al auditorio, era temprano, pero quería tener una buena ubicación desde donde poder escuchar y ver a los chicos de Tarifa. Por fin comenzó el concierto y cuando fue el momento de mi banda predilecta, no pude evitar que la euforia invadiera mi ser. Estaba deleitándome con los hermosos temas musicales, y entonces, comenzaron a cantar mi tema especial “Canto Eterno”. Fue precisamente en ese momento, cuando al mirar hacia un grupo que estaba situado a mi izquierda lo vi, estaba con una hermosa mujer de cabellos castaños y expresivos ojos grises. ¿Qué hacía él ahí? Inmediatamente la rabia se apoderó de mis sentidos. ¡Maldito mentiroso!, decía amarme y allí estaba muy feliz y acaramelado con esa mujer. ¿Cómo pudo burlarse así de mí, otra vez? Seguro se había divertido al pensar que me creí sus cuentos.


  Sentí unos deseos incontrolables de ir hasta donde se encontraba y decirle todo lo que se merecía, que su novia se diera cuenta la clase de basura con la que estaba, pero contuve mis impulsos. En ese preciso momento nuestras miradas se cruzaron. Me di media vuelta y salí del auditorio lo más rápido que pude.


  X


  La semana pasó entre reuniones con los inversionistas y recorridos por la zona en donde se construiría el complejo turístico Peñón del Cuervo. Luego de ultimar todos los detalles para comenzar a realizar el proyecto, recibí indicaciones de la sede principal de la firma, en los Estados Unidos, para radicarme en Málaga e iniciar las gestiones para abrir una oficina de la misma, en esta ciudad.


  Como ya era viernes, Marisa y yo decidimos relajarnos un poco. Aprovechando que había feria, nos llegamos hasta allí. Mi amiga había escuchado que en el auditorio del recinto ferial estaba programado un concierto de algunas bandas, entre las cuales había una que ella quería escuchar, ya que había visto la promoción en alguna parte y parecía que era muy buena, se llamaba Tarifa Plana.


  Llegamos al sitio, dimos un breve recorrido por el lugar. Luego nos fuimos el auditorio para buscar un sitio desde donde poder ver y escuchar el espectáculo. De verdad, la estábamos pasando muy bien. En el escenario ya estaba Tarifa Plana, nos encontrábamos cautivados con sus canciones, de veras que eran muy buenos. En esos momentos comenzaron a interpretar una canción que se llamaba Canto Eterno. Al escuchar la letra, enseguida vino a mi mente Ceci. Esa composición me recordaba, de cierta manera, nuestra relación. Pensaba en eso cuando miré un poco hacia mi derecha y al levantar la mirada... No lo podía creer, mis ojos se encontraron con otros color avellana, que me miraban con incredulidad y ¿rabia?. De pronto la vi dar media vuelta y salir con premura del auditorio.


  ―Santi, ¿te encuentras bien? Estás pálido―Me consultó Marisa.


  ―Es que no lo vas a creer, acabo de ver a Ceci.


  ―¿En dónde? ―dijo mirando para todos lados.


  ―Acaba de dar media vuelta, salió casi a la carrera.


  ―¿Y qué estás esperando? Alcánzala.


  Ya le había contado a mi amiga todo lo sucedido en París. No esperé que me lo dijera dos veces. Salí detrás de mi obcecado tormento.


  Tuve que apresurar el paso para darle alcance. Cuando por fin lo hice, la tome del brazo para que no siguiera huyendo.


  ―Ceci, espera.


  ―Suéltame el brazo ―me dijo molesta.


  ―Pero ¿qué te pasa que estás tan molesta? ¿Por qué huyes?


  ―¿Y quién te dice que estoy huyendo, Santiago?


  ―Solo mírate cómo estás, ¿por qué tanto enojo?


  ―¿Y cómo quieres que esté? Eres un mentiroso, pero eso ya lo sabía. Me dices que me amas y no vuelves a aparecer más. Luego te encuentro aquí, en Málaga, muy acaramelado con una mujer.


  ―Un momento, nena, explícate. ¿Por qué dices que soy un mentiroso?


  ―Eres un cara dura, ¿cómo que por qué? Te esmeraste en tratar de convencerme de tu amor allá en París, luego desapareces y no vuelvo a saber de ti hasta hoy. Ah, por supuesto, y muy bien acompañado.


  ―No entiendo por qué dices que desaparecí. Te dejé una nota con la recepcionista del hotel donde te hospedabas. Y con respecto a la chica que me acompaña, ella es mi asistente y amiga, sin ningún tipo de connotación romántica.


  ―Y por supuesto, esperas que te crea, ambas.


  ―No sé cuál es tu problema, Ceci. He tratado por todos los medios de demostrarte mi amor y de que me perdones. Pero te comportas como una niña malcriada y no estoy dispuesto a soportarlo más.


  ―Pues no me importa si lo soportas o no. Solo quiero que me dejes en paz. Yo no siento nada por ti, a no ser un profundo desprecio.


  Cuando dijo esas palabras ya no pude contenerme. La empujé contra la pared, furioso, y le planté un beso brutal en los labios, luego, se fue haciendo menos salvaje pero igual de intenso. Nuestras respiraciones entrecortadas nos dejaban sin aliento, y un fuego abrazador quemaba nuestros cuerpos. Tuve que hacer un esfuerzo enorme por controlarme, no estábamos en el lugar indicado.


  ―¿Con quién viniste? ―le pregunté―. Ella aún temblaba.


  ―Vine sola.


  ―Y eso, ¿por qué? ¿Dónde está tu inseparable guardián? ―interrogué―, no te vayas a enojar de nuevo—atajé, antes de que dijera nada.


  ―Mi inseparable guardián ―dijo sonriendo, para mi sorpresa― supongo estará en su casa. Él debe tener su vida propia, no es mi niñera.


  ―Entonces, te llevo a tu casa, ya es tarde, no es bueno que estés sola por ahí. Busquemos a Marisa y luego nos vamos.


  XI


  La tarde en que llegamos a Málaga, luego de que salimos del aeropuerto, nos fuimos a buscar el hotel donde nos quedaríamos mientras realizábamos las gestiones de trabajo. Resolvimos hospedarnos en el Hotel Monte Málaga, en el Paseo Marítimo Antonio Machado. También rentamos un auto, mientras la firma compraba uno. Después de una agitada semana de trabajo, decidimos divertirnos un rato, así que nos fuimos a la Feria de Archidona, a unos cincuenta minutos de la ciudad. Me encontraba feliz, ya que quería escuchar, en vivo, a la banda de rock pop Tarifa Plana.


  Nos sentíamos de lo más animados escuchando las canciones, cuando me di cuenta de que Santiago miraba algo hacia nuestra derecha y al mismo tiempo se ponía muy pálido.


  ―Santi, ¿te encuentras bien? Estás pálido. ―Me preocupé


  ―Es que no lo vas a creer, acabo de ver a Ceci. ―respondió.


  Miré hacia todos lados, pero no vi a nadie.


  ―¿En dónde?


  ―Acaba de dar media vuelta, salió casi a la carrera.


  ―¿Y qué estás esperando? Alcánzala.


  Casi no esperó a que terminara de instarlo a que la siguiera, salió como alma que lleva el diablo detrás de ella. Mientras tanto seguí escuchando el maravilloso concierto que nos estaban brindando los chicos de Tarifa. Claro está, sin dejar de preocuparme acerca de lo que estaría pasando con Santiago y Ceci.


  Santiago me había contado lo sucedido con su querido tormento en París, la misma noche que llegamos a Málaga, mientras cenábamos en el restaurante del hotel. Él se encontraba muy mal por ello, le dije que le diera tiempo. Que para ella no era fácil, después de todo lo que pasó, y más, si no había sabido absolutamente nada de él en todos estos años. Caso contrario sucedió con Santi, quién había seguido de cerca la carrera de la violonchelista.


  Al cabo de un rato, los vi entrar de nuevo al auditorio, el concierto ya estaba por terminar. Llegaron a donde me hallaba. Santiago nos presentó.


  ―Ceci, ella es Marisa Fernández, mi asistente y amiga.


  ―Marisa, te presento a Ceci Aragón. No es necesario decirte quién es.


  ―Mucho gusto, Marisa.


  ―Encantada, Ceci.


  ―Bueno, ahora que ya se conocen, las dejo un momento para ir a buscar el auto.


  Está bien, respondimos las dos. Cuando Santiago se fue, salimos del auditorio, tomé valor y le pregunté.


  ―Disculpa mi atrevimiento, pero ¿por qué saliste con tanta premura, sin terminar de escuchar el concierto?


  ―De verdad, creo que eso no es de tu incumbencia ―respondió molesta.


  ―Pues, si tiene que ver con Santiago, es de mi “incumbencia”.


  ―¿Por qué? ¿Acaso él es algo tuyo?


  ―Claro que es algo mío. Es mi amigo, como si fuera mi hermano.


  ―Sí, claro.


  ―¿Puedes dejar el sarcasmo y responderme?


  ―Pues, ya que insistes, y para ser sincera, no quería hablar con él.


  ―Escucha bien, Ceci. Te voy a advertir algo, no lo hieras. Ya ha sufrido bastante por ti.


  ―¿Que ha sufrido por mí? ¿Qué sabes tú? No tienes ni idea.


  ―Sé más de lo que te imaginas. Las cosas no son como tú piensas.


  No pude seguir hablando, porque en ese instante llegó Santiago con el coche y tuve que cerrar mi boca.


  XII


  Mientras regresábamos a Málaga, me quedé pensando en lo que Marisa me dijo. Me dio la impresión, de que en este asunto, había algo más que yo ignoraba. Ella estuvo a punto de decírmelo, pero se interrumpió cuando vio que Santiago estaba cerca. Decidí no darle más vueltas al tema.


  Al llegar a la ciudad, dejamos a Marisa en el hotel. Santiago insistió en llevarme hasta mi edificio, le dije que no era necesario, pero cuando se empeñaba con algo, no había forma humana de hacerle cambiar de idea. En eso no había cambiado, seguía siendo el mismo divino obstinado. Aunque nunca quise reconocerlo, lo eché de menos. Cuando llegamos, se bajó para abrirme la puerta.


  ―Gracias por traerme ―dije.


  ―Supongo que no pensarás que voy a dejarte tirada en medio de la calle.


  ―Ya has hecho demasiado, de veras, no es necesario que te molestes más.


  ―No es molestia, nena. Te acompaño hasta tu apartamento.


  ―De verdad, no es necesario.


  ―Vamos, ya deja de hacerte pesada.


  Me tomó del brazo y empezamos a caminar hacia la entrada del edificio. Esperamos a que el ascensor llegara, luego subimos hasta el piso seis, que es donde vivía. Abrí la puerta y cuando me volví para despedirme, Santiago estaba tan cerca de mí, que sentía su aliento en mi rostro. Intenté separarme, demasiado tarde, tomó por asalto mi boca. Di un paso atrás, pero me tomó por la cintura y me atrajo hacia su cuerpo.


  ―Suéltame, por favor ―rogué


  ―¿Por qué me sigues castigando? ―reclamé


  ―No te estoy castigando. Es solo que es muy tarde.


  ―¿Te refieres a la hora? ―cuestioné, sabiendo que no era a eso a lo que se refería.


  ―No. Es muy tarde para nosotros.


  ―¿De veras? ―dijo rozando uno de mis pechos, con lo cual me estremecí, él sonrió complacido.


  ―Por favor... ―No pude terminar de hablar.


  Me volvió a besar, pero esta vez con voracidad, invadiendo mi boca con su lengua, mordiendo mis labios. Se dio cuenta que estábamos en el pasillo, me empujó dentro del apartamento, sin dejar de besarme. Me aprisionó contra la pared y bajó sus labios hasta mi cuello. Recorrió con su lengua el trayecto hacia mis labios, no pude evitar jadear. Soltó mi sujetador y rodeó uno de mis pechos con una de sus manos, la otra la introdujo por dentro de mis jeans, hasta llegar al centro de mi excitación. A estas alturas nuestros cuerpos ardían como una hoguera. Ni siquiera nos molestamos en llegar a la habitación, no sé cómo aterrizamos en el sofá. Terminamos de sacarnos la ropa. Le rodeé el cuello con mis brazos y lo atraje hasta tenerlo sobre mí. Fue demasiado tiempo sin sentirnos. Sin esperar más, me penetró con desesperación, mientras nuestras bocas se reconocían, enredando nuestras lenguas con pasión. Sus embestidas eran cada vez más profundas. Con cada instante que pasaba, caíamos en un torbellino de emociones frenéticas. Al momento no pudimos más y explotamos en un remolino de éxtasis, que nos llevó fuera de la realidad.


  Una vez que nuestros cuerpos y nuestras almas regresaron a la calma, nos abrazamos. Estuvimos en silencio por no sé cuánto tiempo, hasta que Santiago rompió el silencio.


  ―Nena, te amo. Sé que piensas que no me importaste en todos estos años, pero créeme que no fue así, no hubo un solo día de estos ocho años que no pensara en ti. Aunque no estabas presente, tu recuerdo me hizo fuerte para seguir adelante.


  ―Creo que es inútil que siga fingiendo que no te amo. Pero comprende, Santiago, me heriste mucho. Cuando te fuiste, mi mundo se volvió un caos, del cual no hubiese salido sin la ayuda de mi inseparable guardián, como tú lo llamas. Sin el apoyo de Sebastián, no sé qué hubiera sido de mí.


  ―Eso puedo comprenderlo Ceci. De verdad le estoy agradecido por haberte protegido todos estos años, pero ahora estoy aquí y no pienso dejarte nunca más, si me lo permites. Quiero que eso él lo tenga claro.


  ―¿A qué te refieres con eso de que lo tenga claro?


  ―¿Es que no lo sabes? ¿No te has dado cuenta? Ese hombre está enamorado de ti.


  XIII


  Salí muy temprano del apartamento de Ceci. Marisa y yo debíamos visitar el edificio donde funcionarían las oficinas de la firma de arquitectos. Estaba muy feliz. Por fin había logrado que mi querido tormento me perdonara. Sin darme cuenta, estaba tarareando esa canción de Tarifa Plana que tanto me había gustado por recordarme a mi amor. Al llegar al hotel, me extrañó ver a Marisa, tan temprano, esperando en las afueras del hotel. Me acerqué a ella al ver su cara preocupada.


  ―Bueno días, preciosa, ¿qué haces aquí afuera? ¿Qué pasa? ―pregunté.


  ―¿Dónde te habías metido, Santi? Vaya, que pregunta hago, es obvio en donde estabas. Pero eso puede esperar. Lo que no puede esperar es el asunto que te espera allá adentro.


  ―¿A qué te refieres, Mari? Sabes, hoy estoy muy feliz.


  ―Creo que la felicidad no te va a durar mucho.


  ―No juegues conmigo, amiga. Dime de una buena vez, ¿qué sucede?


  ―Es que anoche, cuando me dejaste, ¿te imaginas a quién me encontré?


  ―Suéltalo ya, vas a lograr que me ponga de mal humor.


  ―De todas maneras, lo harás. Allí en el hotel te está esperando la arpía de Olimar.


  ―¿Cómo? ―Palidecí—. ¿Qué hace ella aquí?


  ―Ve y pregúntale tú mismo. Por mi parte, me mantendré muy lejos de ella. Esa mujer es nociva.


  ―Y justo tenía que aparecer en estos momentos.


  ―Yo te advertí, amigo. Te dije que la mantuvieras a raya. Pero no, tenías que caer en sus garras.


  ―Yo no caí en sus garras ―protesté—. Ella se aprovechó de que yo estaba bastante tomado y vulnerable.


  ―Como sea, ahora tienes que cargar con ese problema a tus espaldas. Si Ceci se entera, puedes olvidarte de tu recién adquirida felicidad.


  ―¿En dónde está? La pondré en su sitio ahora mismo.


  ―En tu habitación. Se hizo dueña y señora de tus dominios, jajaja.


  ―No me parece gracioso, Marisa. ¿Quién la dejó entrar allí?


  ―Se las ingenió para convencer al gerente. Le dijo que era tu amante y que la estabas esperando.


  ―Pero esa mujer está de verdad loca de remate. ¿Cómo que mi amante? Después de aquella noche creí haberle dejado bien claro que no la quería cerca de mí. Voy a hablar con ella, para aclararle lo que todavía no ha entendido.


  ―Suerte con eso.


  Mi mirada la fulminó. Ella bajo la suya, dio media vuelta y entró al hotel. Yo también entré y fui directo a los ascensores. Subí. Al llegar al piso, caminé hasta mi habitación, abrí la puerta y entré. Allí estaba la muy descarada, recostada en mi cama. Al verme se levantó y vino hacia donde yo estaba.


  ―Tesoro, al fin llegas ―dijo.


  Entrecerré los ojos y le espeté:


  ―¿Qué estás haciendo aquí? Si se puede saber


  ―Vine para estar contigo. Te fuiste y no me dijiste nada.


  ―Y, según tú, ¿por qué tendría que haberte dicho algo?


  ―Tesoro, ¿cómo me preguntas eso? Después de lo que vivimos aquella maravillosa noche, pensé que podíamos estar juntos, conocernos, tener una relación.


  ―Después de lo que habrás vivido tú, porque yo estaba tan tomado, que ni siquiera me acuerdo de lo que pasó.


  ―No seas tan insensible, Santiago. Sabes muy bien lo que pasó. Y ni creas que te vas a deshacer tan fácil de mí.


  ―¿Que no? Eso ya lo veremos. Mientras tanto, te aconsejo que busques tu propia habitación. Cuando regrese no quiero verte aquí.


  ―Te lo advierto, tesoro, si me dejas así, lo vas a pagar caro.


  ―Deja las amenazas, Olimar. Voy a salir, cuando regrese, quiero que te hayas ido de mi habitación. Y si es posible de Málaga.


  Salí de inmediato, dejándola furiosa y con la palabra en la boca.


  XIV


  Cuando Santiago se fue, temprano esa mañana, salió de prisa porque tenía que ver el edificio donde funcionarían las oficinas de la firma de la cual él era socio. Al rato me di cuenta que había dejado sus lentes oscuros. Recordé que sus ojos eran sensibles la luz solar. Por tanto, decidí llevárselos al hotel, antes de que se fuera.


  Al llegar, subí directo a su habitación. Sentí una inmensa dicha al pensar que lo iba a tener tan cerca de nuevo. Cuando di con la puerta, toqué con firmeza. Mi corazón latía con fuerza y mis piernas temblaban, como si fuera una adolescente. Casi al instante abrieron, pero quien apareció fue una mujer muy hermosa, blanca, de cabellos castaños y ojos azules. Algo en ellos me desagradó.


  ―Buenos días. Disculpe. Pensé que era la habitación de Santiago Villarreal. Debí equivocarme.


  ―No se equivocó, esta es su habitación.


  ―Y ¿usted quién es, señorita? ―cuestioné algo incómoda.


  ―Lo mismo le pregunto a usted ―respondió con altanería.


  ―Soy amiga de Santiago.—No quise darle más explicaciones. Esa mujer no me gustaba.


  ―Que rápido. Santiago ya hasta hizo amigas en Málaga. Pues, no es que le importe, pero soy su mujer, Olimar Torrelles.


  Hice un esfuerzo sobrehumano por no desmayarme, al escuchar esas palabras.


  ―¿Se siente usted bien? Señorita...


  Respiré profundo para controlarme.


  ―Aragón. Ceci Aragón. Perdone si la molesté.


  Con mi corazón nuevamente hecho pedazos, y las lágrimas a punto de rodar por mis mejillas, me disponía a salir de allí, cuando Santiago apareció.


  ―Nena, ¿qué haces aquí? ¿Pasa algo?


  ―Eres un miserable, Santiago. No quiero volver a verte nunca más en mi vida.—Dicho eso, salí corriendo de allí.


  ―Mi amor, espera ―gritó, pero fue inútil, ni siquiera esperé el ascensor. Bajé con rapidez por las escaleras. Pero antes escuché cuando le decía a la mujer.


  ―¿Qué le dijiste? ¿Por qué estaba tan alterada?


  Cómo pude regresé a mi apartamento, no me di cuenta que todavía tenía los lentes de Santiago en mis manos. Con rabia los batí contra el suelo y los pisé hasta convertirlos en mil pedazos, como lo estaba mi corazón. En eso tocaron el timbre, pensé que Santi me había seguido.


  ―Vete. No quiero hablar contigo ―dije con furia.


  ―¿Por qué, ma chérie? ¿Qué te hice? Abre por favor.


  Al escuchar la voz de Sebastián, no pude contenerme más. Comencé a sollozar como histérica.


  ―Ceci, abre, por favor. O tendré que tirar la puerta.


  Enseguida abrí y me refugié en los brazos incondicionales de mi amigo.


  ―Cuéntame, ¿qué te pasa, ma chérie? ―dijo, levantando mi rostro.


  ―Es Santiago. Anoche pasé la noche con él.


  Sentí como todos sus músculos se tensaron. Pensé que se debía a la preocupación por el estado en que me encontraba. Respiró profundo, antes de expresar con sequedad.


  ―Pero ¿no deberías estar feliz?


  ―Lo estaba, hasta que fui a llevarle sus lentes al hotel ―comenté aún sollozando.


  ―No entiendo. Explícate, por favor. ―dijo con un poco de dureza en la voz, lo cual me resultó extraño.


  ―Es que llegué al hotel y subí a su habitación. Pero él no estaba allí. Quien me recibió fue una chica, que se presentó como su mujer.


  Nunca vi a Sebastián tan enfurecido, como en ese momento. Salió echando chispas, diciendo que iba a matar a ese desgraciado.


  XV


  Desesperado, vi como Ceci bajó por las escaleras con celeridad. La llamé, pero sin resultados. Estaba muy angustiado por su actitud y por las palabras que me dijo antes de irse, sobre todo por el desprecio con qué las expresó. Enfurecido encaré a Olimar.


  ―¿Qué le dijiste? ¿Por qué estaba tan alterada?


  ―Nada, tesoro. Tu “amiguita” parece que es un poco loca.


  ―Ella no es mi “amiguita”, Olimar, y tampoco está loca. Ceci es la mujer que amé, amo y amaré, ¿te queda claro? Y algo debiste decirle para que estuviese en ese estado.


  ―Mucho cuidado con lo que dices, tesoro. Conmigo no vas a jugar.


  ―Aquí la única loca eres tú. Ya estoy harto de tu persecución. Si entre nosotros de verdad pasó algo, lo cual todavía no tengo claro, fue planeado por ti. En mi sano juicio jamás, escúchalo bien, jamás me habría enredado contigo.


  ―Escucha bien tú, Santiago ―dijo con rencor en la mirada―, mientras de mí dependa, entre tú y ella no habrá nada, eso te lo garantizo.


  ―Mucho cuidado con lo que tramas insensata. Ni se te ocurra hacer algo en contra de Ceci, porque entonces, te las tendrás que ver conmigo. Y no creo que quieras conocer ese aspecto de mí.


  ―¿Por qué me tratas así, Santiago? ¿Es que no puedes tratar de quererme un poquito?


  ―Porque tú no me quieres, es más, tú no quieres a nadie. Eres una trepadora, calculadora y egoísta, que quiere atraparme solo por mi dinero y posición.


  ―No tienes derecho a hablarme de esa manera.


  ―Y tú no tienes derecho a perseguirme, mentirme, y mucho menos dañar mi relación con Ceci.


  ―Yo no te he mentido.


  ―Por favor, Olimar, ¿crees que me tragué el cuento de que esa noche tuvimos sexo?


  ―¿Por qué piensas que no?


  ―No soy estúpido. Eso es algo de lo que uno se daría cuenta, por más tomado que estuviese.


  ―¿Cómo podrías darte cuenta si estabas inconsciente?


  ―Jajajaja. ―Reí con sarcasmo―. Si serás tonta, además de todo. Acabas de confirmarme mis sospechas.


  ―Eres un idiota, Santiago ―dijo, roja por la ira.


  ―Ya estuvo bueno. Por última vez, ¿qué le dijiste?


  ―Jajajajaja. ―Rió con perversidad.


  ―Olimar, no agotes mi paciencia.


  ―Sencillo, tesoro, le dije que era tu mujer. Jajajaja


  ―Tienes suerte que eres mujer. De lo contrario, te aseguro que te hubiese hecho tragar tu burla. Ahora mismo te irás de aquí, voy a hablar con el gerente.


  ―Te vas a arrepentir, esto no se queda así. Me las vas a pagar, Santiago. Ya lo verás.


  No le presté atención, me dirigí al ascensor para bajar a la gerencia del hotel.


  XVI


  Al entrar al lobby del hotel, Santiago salía de uno de los ascensores. Al verlo, mi furia se encendió aún más. Él me miró con sorpresa y se dirigió hacia mí, pero antes de que pudiera pronunciar palabra, le asesté un puñetazo en la mandíbula. Al instante me arrepentí, pero ni modo, ya lo había hecho. Me desconcerté por un momento, yo no era agresivo en lo absoluto. Enseguida lo ayudé a levantarse.


  ―Eres un desgraciado, Santiago, pero eso no justifica mi agresión.


  ―Y a ti, ¿qué diablos te pasa? ―dijo soltando su brazo, de forma brusca.


  ―¿Cómo preguntas que qué me pasa? La heriste de nuevo ¿y dices que la amas? Si tenías a otra mujer, ¿para que la buscaste?


  ―En realidad, nuestros problemas no son de tu incumbencia, pero yo no tengo ninguna mujer.


  ―Sí, claro. Entonces, ¿cómo es que la mujer que estaba en tu habitación le dijo lo contrario a Ceci?


  ―Sé lo que le dijo, pero eso no es cierto. Olimar solo quiere atraparme porque piensa que con ello tendrá posición y fortuna, eso es lo único que le interesa.


  ―Aléjate, hombre, solo lograrás causarle más dolor.


  ―Sí, claro, muy conveniente, así te dejo el camino libre.


  ―¿De qué hablas?


  ―No te hagas el tonto, Sebastián. ¿Acaso piensas que no me he dado cuenta de que estás enamorado de Ceci? Pero no te hagas ilusiones, ella es mía.


  En eso apareció una mujer, parecía un ángel, con esos enormes ojos grises y hermoso cabello castaño. Quedé extasiado. Sacudí mi cabeza. La chica era hermosa, cualquiera en su sano juicio podía darse cuenta. Pero yo amaba a Ceci, siempre lo había hecho desde que la conocí. Sin embargo ese nudo en el estómago no desaparecía.


  ―¿Que pasó, Santi? ¿Por qué tienes el labio partido y la mejilla hinchada? ―le preguntó a Santiago.


  ―No es nada, preciosa ―respondió él―, esa es la forma de saludar del señor Garmendia.


  ―Disculpe, pero ¿quién es usted? ―me cuestionó la chica.


  ―No, disculpe usted por mi comportamiento. Soy Sebastián Garmendia, a sus órdenes.


  ―Encantada, Marisa Fernández, la asistente del señor Villarreal ―dijo ella.


  ―El señor Garmendia ya se estaba yendo ―escuché decir a Santiago.


  ―Sí, es verdad. Espero, Santiago, que te haya quedado claro lo que vine a decirte.


  ―Te repito, Sebastián, ese es asunto de Ceci y mío. Y no soy idiota, sé que algo pasó con la carta que le dejé en la recepción del hotel, en París.


  ―No sé a qué te refieres ―alegué.


  ―Creo que lo sabes muy bien. Pero eso lo discutiremos en otro momento.


  ―Cuando quieras ―respondí.


  Me despedí de la hermosa mujer y salí sin mirar de nuevo al arquitecto.


  XVII


  Llegué al lobby y vi a Santiago discutiendo con un hombre, me acerqué y le pregunté qué pasaba, porqué tenía el labio partido y la mejilla hinchada. Él me respondió que así saludaba la persona que estaba con él. Me volví a mirar al chico, era más alto que Santi, de ojos y cabellos oscuros. Por Dios, era muy guapo y sexi, tenía expresión enojada, eso lo hacía ver más hermoso. Me atreví a interpelarlo.


  ―Disculpe, pero, ¿quién es usted?


  ―No, disculpe usted por mi comportamiento. Soy Sebastián Garmendia, a sus órdenes.


  ―Encantada, Marisa Fernández, la asistente del señor Villarreal ―dije.


  En eso mi amigo intervino, diciendo que el señor Garmendia se tenía que ir, me pareció extraño el comportamiento de Santiago, pero no dije nada. Cuando el hombre se marchó, me volví hacia Santiago.


  ―¿Qué fue todo eso? ¿Por qué ese señor estaba tan molesto?


  ―No es nada, Marisa ―dijo pasándose la mano por el labio.


  ―Nada. ¿Y te dejó la cara así?


  ―Vino a exigirme que dejara a Ceci en paz ―respondió de mala gana.


  ―No entiendo. ¿A cuenta de qué se toma tales atribuciones?


  ―Sebastián es el representante de Ceci.


  Me explicó lo sucedido por la mañana con Olimar y Ceci, lo que la arpía le dijo a la chica y cómo su adorado tormento se había ido, sin darle la oportunidad de explicarse.


  ―Eso lo entiendo. Lo que no entiendo es, ¿por qué el señor Garmendia te reclamó de esta forma, golpeándote enojado? Puede ser su gran amigo, pero ¿por qué la agresión?


  ―Por celos, amiga. Sebastián está enamorado de Ceci, pero ella no lo sabe.


  ―Ah, eso lo explica ―dije con pesar. Esto se complicaba cada vez más.


  ―Pues se equivoca si piensa que me va a apartar de su lado.


  ―Y dime, ¿qué piensas hacer con respecto a la víbora de Olimar?


  ―A eso iba cuando me encontré con el señor Garmendia. Voy a hablar con el gerente del hotel. Quiero a esa loca fuera de aquí.


  ―Ve con cuidado, Santi, esa mujer es capaz de cualquier cosa.


  ―¿Qué más daño, del que ya ha hecho, puede causar?


  ―Solo te digo que si la haces sentir humillada, no sé qué pueda tramar para vengarse. Ella es peligrosa.


  ―Lo sé, preciosa, pero por el momento la quiero fuera de mi vista y de mi vida.


  ―Dirás fuera del hotel, no creas que se va a quedar tranquila así de fácil.


  ―Por cierto, ¿a ti que te pasa? Te noto algo ansiosa.


  ―Nada, Santi, es solo producto de todo lo que ha sucedido. Ve a hablar con el gerente, cuanto antes lo hagas, mejor.


  Le di un beso en la mejilla, y seguí hacia la calle, antes de que siguiera con su interrogatorio y se diera cuenta del efecto que me había causado el representante de la chelista.


  XVIII


  Tocaron a la puerta y cuando abrí, me encontré con el gerente del hotel. Me extrañé mucho, ya que el gerente sube a las habitaciones solo cuando hay situaciones que exigen su presencia. Con ademán arrogante le indiqué que podía pasar.


  ―Buenos días, ¿a qué debo su visita?


  ―Buenos días, señorita Torrelles. Temo que mi visita no será de su agrado, debo pedirle que abandone el hotel.


  ―Pero ¿cómo se atreve? Usted no puede pedirme tal cosa. ¿Acaso no sabe que estoy aquí invitada por el señor Santiago Villarreal?


  ―Me temo, señorita, que fue él mismo quien me solicitó que la invitara a dejar la habitación y el lugar.


  ―Pero ¿eso no puede ser cierto? ¿En dónde está él?


  No había terminado de formular la pregunta cuando Santiago entró en la estancia. Su rostro serio denotaba furia contenida.


  ―¿Qué es lo que no puede ser cierto, Olimar?


  ―Que el señor Olivares me explicaba que le solicitaste mi desalojo, no solo de la habitación, sino del hotel.


  ―Es totalmente cierto. Te lo pedí directamente, pero como no lo tomaste en serio, me vi en la imperiosa necesidad de solicitarle al gerente, que se hiciese cargo de la situación.


  ―¿Con qué derecho me tratas así? ¿Cómo me humillas de esta manera?


  ―Con el mismo derecho que tienes tú para acosarme. Te he dicho, de todas las formas posibles, que me dejes en paz, que ya no me persigas, que no te quiero en mi vida.


  El señor Olivares se notaba incómodo. Con toda su autoridad me indicó.


  ―Lo siento, señorita Torrelles, debo pedirle que recoja sus pertenencias y me acompañe.


  No tuve opción, recogí mis cosas, antes de abandonar la habitación, me volteé hacia Santiago.


  ―Esto no te lo voy a perdonar. Te juro que me las vas a pagar.


  ―Ya deja las amenazas. Espero que comprendas, de una vez por todas, que no lograrás nada persiguiéndome a donde quiera que vaya. Ya no quiero volver a verte, así que no vuelvas por la firma tampoco, ya no tienes cabida allí.


  ―No puedes hacer eso, no eres el dueño.


  ―Claro que puedo y lo estoy haciendo. Se te pagará lo que se te debe. También se te darán las referencias necesarias para que vayas a pescar a otro lado.


  ―Te odio, Santiago Villarreal. No será la última vez que sepas de mí. Cuídate de ahora en adelante.


  ―Hasta nunca, Olimar.


  Salí de la habitación. El gerente me esperaba en el pasillo para acompañarme hasta la salida del hotel.


  XIX


  Además de mi dolor, estaba echa un manojo de nervios, Sebastián había salido vuelto una furia y no sabía qué es lo que iba a hacer. Me cuestioné, si hubiese sido mejor no haberle contado nada de lo que sucedió con esa mujer. Me encontraba en ese dilema, cuando tocaron a la puerta. Me asomé por la mirilla de la puerta y vi que era Sebas.


  ―Hola, ¿qué pasó? ¿A dónde fuiste?—le pregunté aunque sabía perfectamente adonde.


  ―Fui a buscar a Santiago ―dijo con sequedad.


  ―No tenías que haber ido, Sebas. ¿Qué sucedió?


  ―Iba solo a hablar con él, a reclamarle su engaño.


  ―¿Y?


  ―Al verlo, me enfurecí más y... ―titubeó― lo golpeé.


  ―Dios mío, Sebastián, te volviste loco. Pero si tú eres muy equilibrado.


  ―Lo sé. De verdad no entiendo que me pasó, ma chérie. Lo vi salir del ascensor y dirigirse hacia mí, impulsivamente lo golpeé. No pude evitarlo.


  ―Y, luego ¿qué pasó?


  ―Discutimos.


  ―Sebas, de verdad te agradezco que siempre quieras protegerme, pero no debiste ir allá, y mucho menos golpear a Santiago. En realidad, no vale la pena. Debí suponer que esto podía pasar, pero volví a confiar en él como una tonta.


  ―Espero que te des cuenta que ese fulano no es confiable y, sobre todo, que no te ama. Solo quiere seguir jugando con tus sentimientos, para luego desaparecer otra vez de tu vida.


  ―No es necesario que me lo recuerdes ―dije con tristeza―. Ya esa mujer se encargó de hacer que regresara a la realidad. Pero duele, y mucho. Me prometí a mí misma no volver a caer en su juego, y aquí estoy de nuevo sufriendo por él.


  ―Ya, Ceci, no me gusta verte así. No sigas sufriendo por quien no sufre por ti. Ya él tiene su vida hecha de otra manera. Una vida en donde no encajas tú.


  ―¿Por qué me dices eso, Sebas? ¿Acaso te dijo que la amaba a ella?


  ―En realidad, no, pero tampoco lo negó.


  ―Vete ahora, por favor, necesito estar sola.


  ―Deja que te acompañe, ma chérie. No quiero dejarte así


  ―No te preocupes, solo estoy cansada. Nos vemos mañana, quiero dormir, voy a estar bien.


  ―Está bien, chérie, pero mañana estoy aquí a primera hora, para que desayunemos juntos.


  ―Gracias, Sebas. Aprecio mucho tu apoyo y tu compañía. Sin ti no sabría cómo continuar.


  Me dio un beso en la mejilla y salió del apartamento. Una vez se hubo ido ya no pude seguir aguantando el llanto que me oprimía el pecho, y di rienda suelta a mi dolor.


  XX


  A primera hora, como había prometido, llegué al apartamento de Ceci. Toqué el timbre, nadie respondió. Repetí dos veces más y nada que abría la puerta. Empecé a preocuparme, sabía que no debía dejarla sola. Bajé a preguntarle al portero si la había visto salir.


  ―Buenos días, don Pablo, ¿cómo está? Dígame, ¿por casualidad usted vio si la señorita Aragón salió?


  ―Sí, señor Garmendia, ella salió muy temprano, llevaba un bolso y tomó un taxi.


  ―Pero ¿habló usted con ella?


  ―No, joven, iba apurada.


  ―Gracias.


  ―No hay de qué.


  Ahora si me la había hecho Ceci. ¿A dónde habrá ido? ¿Por qué no me dijo nada? No creo que Santiago tenga nada que ver, me dije, pero mejor voy a hablar con él. Tomé un taxi y me dirigí al hotel donde se hospedaba. Al llegar, vi a la preciosa asistente del arquitecto saliendo del mismo y me acerqué a ella.


  ―Buenos días, señorita Fernández.


  ―Buenos días, señor Garmendia. Supongo que no irá a golpearme ―bromeó.


  ―Claro que no, no soy agresivo, y menos con una dama tan hermosa. Pero, por favor, llámeme Sebastián.


  ―Gracias ―se sonrojó―, en ese caso puede llamarme Marisa.


  ―¿Puede usted decirme, Marisa, si el señor Villarreal se encuentra en su habitación?


  ―No, Sebastián, salió muy temprano para Peñón del Cuervo, y no regresa hasta la noche. Me pidió que me quedara por sí surgía alguna novedad.


  ―Qué casualidad ―dije con sarcasmo―, Ceci salió muy temprano de su apartamento sin haberme dicho nada. Anoche quedamos en desayunar juntos.


  ―Pues le aseguro que Santiago viajó solo―dijo en tono burlón―, aunque si estuviesen juntos, me parece que ya son grandecitos para tomar sus propias decisiones, ¿no lo cree, Sebastián?


  Cada vez que decía mi nombre, no podía evitar que mi corazón se acelerara. Me quedé extasiado mirándola, hasta que levantó una ceja de manera irónica. Sacudí mis pensamientos y respondí.


  ―Supongo que sí.


  Seguimos hablando de otros temas, mientras caminábamos hasta una cafetería cercana, ya que la invité a tomar un café. Al llegar, nos sentamos en una de las mesas que estaban afuera, para disfrutar de la brisa que hacía.


  ―Dígame, ¿cómo conoció al señor Villarreal?


  ―Lo conocí el primer día que entró a trabajar en la firma de arquitectos, en donde yo era la recepcionista. Luego al ascender a socio ejecutivo, me solicitó como su asistente.


  ―Y ustedes nunca... disculpe, estoy siendo grosero.


  ―No, Sebastián, entre nosotros solo ha habido una maravillosa amistad. Aunque usted no lo crea, Santiago es un caballero. Él es algo así como el hermano mayor que no tuve.


  ―Perdone mi atrevimiento, no fue mi intención incomodarla.


  ―No lo hizo, creo que usted necesitaba saberlo.


  Terminamos el café, y me dispuse acompañarla de nuevo de regreso al hotel. Una vez que llegamos, un hombre de cabello castaño y ojos grises, que parecía haber estado esperando, se acercó a Marisa, quien me decía algo en ese momento.


  ―Hasta que por fin te encuentro, preciosa


  Marisa volteó al instante con expresión de temor. A punto estuvo de desvanecerse, si no hubiese sido porque la sostuve y la pegué a mi cuerpo.


  XXI


  Al escuchar aquella voz, que hacía tanto tiempo no escuchaba, volteé con temor y me encontré con aquellos ojos grises y fríos, de no ser por Sebastián, me hubiese desplomado en el piso por la impresión. Era la última persona con quien hubiese pensado encontrarme en Málaga.


  Román García había sido mi novio, hacía ya una eternidad, cuando era apenas una joven se diecinueve años. Lo que tiene de guapo, lo tiene también de patán. Hace diez años lo abandoné, cuando intentó pegarme cegado por los celos. Me asfixiaba, pretendía tenerme encerrada en casa, esperando todo el día por él. No podía hablar con ningún otro hombre, ni tampoco con mis amigas, así que un buen día me harté y desaparecí de su vida. Luego de eso conseguí empleo en la firma de arquitectos en donde estoy empleada.


  ―¿Qué haces aquí? ―lo encaré.


  ―Sencillo, vine por ti, preciosa.


  ―Pues creo que perdiste tu tiempo. Hace mucho que tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


  ―No es tan fácil, Marisa. Tienes mucho que explicarme ―dijo, tomándome del brazo.


  Sebastián, que hasta ese momento se había mantenido al margen, reaccionó.


  ―Creo que la señorita no desea hablar con usted.


  ―¿Usted quién es? ¿Acaso es su nuevo amante?


  ―El señor Garmendia es un amigo ―intervine.


  ―¿Amigo? Tú no tienes simples amigos, con todos te revuelcas, eres una perra.


  Al ver las intenciones de Sebastián, quién se había puesto rojo de ira, lo tomé por el brazo para contenerlo.


  ―Dicen que cada ladrón juzga por su condición, Román. Me tiene sin cuidado lo que pienses o digas de mí. Te repito, tú y yo no tenemos nada que hablar, así que puedes retirarte.


  La mirada de odio que me dirigió, me estremeció, pero no lo dejé entrever.


  ―Esto no termina aquí, Marisa. Nos volveremos a ver, cuando no tengas compañía.


  Dicho esto, se marchó.


  ―¿Quién era tu simpático amigo?


  ―Es Román García. Fue mi novio, en otra vida.


  ―Pues debes tener mucho cuidado, ese hombre no estaba jugando.


  ―Lo sé, es un patán de los peores.


  ―¿Y cómo fue que te involucraste con él?


  ―Es una larga historia que tal vez te cuente algún día.


  Sebastián insistió en acompañarme hasta la habitación, no quería arriesgarse a que Román estuviese esperando a que me quedara sola, para volver a molestarme.


  XXII


  Ya era noche cuando regresé de Peñón del Cuervo. Al llegar subí directo a mi habitación, pero antes toqué en la de Marisa, para ver cómo había pasado el día y si no se había presentado ninguna novedad. Ella tardó un poco en abrir la puerta y, cuando lo hizo, la noté algo intranquila.


  ―Hola, fea, ¿cómo pasaste el día? Siento haberme tardado tanto, pero es que me llevó más tiempo de lo que pensé.


  ―Hola Santi, quisiera decirte que todo estuvo perfecto, pero la verdad, es que Sebastián Garmendia estuvo esta mañana por aquí.


  ―¿Qué pasó? ¿Qué es lo que quería? Creí que habíamos aclarado las cosas cuando vino ayer.


  ―Es que pensó que tal vez tú sabrías algo de Ceci.


  ―¿Cómo que si sabía algo de Ceci? ¿Es que acaso él, que es su representante, no sabe dónde está?


  ―Pues parece que anoche quedaron en que desayunarían juntos, estaba preocupado porque ella estaba muy triste, pero cuando fue a buscarla esta mañana, se había ido.


  ―Por Dios, esa mujer me va a matar, ¿podrá ser más tozuda? En fin, habrá que esperar hasta mañana a ver si regresa, si no, empezaremos a buscarla, esta noche no creo que podamos hacer mucho.


  ―El sr. Garmendia me dejó su número de teléfono, por si acaso nos enterábamos de algo.


  ―Me parece bien, pero te conozco y a ti te pasa algo más.


  Mi amiga titubeó, pero enseguida se aprestó a decirme.


  ―Es qué, hay algo de mi vida, que nunca te he contado porque pensé que había terminado con eso.


  ―Vamos, Marisa, habla de una buena vez.


  ―Sucede que antes de entrar a trabajar en la firma, tenía un novio, el cual dejé porque era un patán y un imbécil. Le aguanté muchas cosas, pero cuando quiso golpearme por celos, metí algunas cosas en un bolso y me largué.


  ―¿Por qué me lo cuentas ahora, bella?


  ―Porqué como te dije, lo dejé, más no terminé con él, simplemente me fui. Ahora me encontró, y no viene precisamente a hacerme la vida más fácil.


  ―No te angusties, Mari. No estás sola ahora. Si ese tipo quiere problemas, problemas tendrá. Me tienes a mí para defenderte.


  ―Me siento mucho mejor al haberte contado todo.


  ―Y yo me alegro de que lo hayas hecho. ¿Cenaste?


  ―Sí, pedí servicio a la habitación.


  ―Voy a hacer igual, estoy cansado, quiero bañarme, comer cualquier cosa y dormir. Que pases buena noche, mi bella.


  ―Que pases buenas noches, feo.


  Nos despedimos y nos dispusimos a descansar, había sido un día agitado.


  XXIII


  Nos levantamos temprano, ya que esa mañana Santiago y yo, íbamos a ver el apartamento que la firma había comprado en el Centro Histórico de Málaga para que mi amigo terminase de instalarse en la ciudad; el mismo contaba con una dependencia aparte para mí, por supuesto que Santi no iba a prescindir de mis servicios así de fácil. Había un sol radiante, por lo que quedé con él en encontrarnos en la cafetería cercana al hotel, para desayunar antes de marcharnos. Caminaba rumbo al establecimiento, cuando alguien me detuvo con brusquedad por el brazo, de inmediato giré, para encontrarme, frente a frente, con mi peor pesadilla.


  ―Hola, preciosa, sabía que en algún momento te encontraría sola.


  ―Suéltame ―dije―, déjame en paz Román.


  ―No tan rápido, Marisa. Me debes una explicación.


  ―¿Que te debo qué? Eres un cínico.


  ―Cuidado con tus palabras. No me hables de esa forma.


  ―¿O qué? ¿Me golpearás, como intentaste hacerlo alguna vez?


  ―No me tientes, descarada.


  Al decir eso apretó aún más mi brazo, haciendo que soltara un quejido y levantó la otra con gesto amenazador. En eso apareció Santiago.


  ―Ni siquiera lo intentes ―advirtió desafiante.


  ―¿Y tú quién eres? ¿Por qué te metes en lo que no te importa?


  ―¿Quién soy? No es tu problema. Y me importa más de lo que crees.


  Tuve que intervenir, antes que Santiago volviera papilla al imbécil.


  ―El señor Santiago Villarreal es mi jefe, además de mi amigo.


  ―Vaya, vaya, sí que tienes “amigos”, veo que sigues siendo popular.


  ―Le aconsejo que se vaya, antes de que pierda la paciencia. Y le voy a advertir, Marisa no está sola, y si lo vuelvo a ver molestándola, no voy a ser tan tolerante, se lo aseguro.


  Román estaba a punto de responder, cuando apareció Sebastián, que venía en nuestra búsqueda. Al ver al que fuera mi novio, de inmediato puso mala cara.


  ―¿Usted de nuevo? ¿Qué parte de que la señorita no desea hablar con usted, no entiende?


  ―¡Qué sorpresa! Los dos amantes se conocen. Veo que progresaste rápido, no veo por qué no puede haber espacio para mí también.


  En fracciones de segundos, Santiago lo azotó contra la pared.


  ―No soy hombre de peleas, pero te juro que si no te desapareces en este momento, no me va a importar partirte la cara.


  ―Y con gusto, yo lo ayudaré ―afirmó Sebastián.


  A Román no le quedo más camino que retirarse, no sin antes vociferar que los tres se las pagaríamos. Más allá, una persona observaba la escena con mucho interés, sin ser vista.


  XXIV


  Caminaba furioso pensando en las inoportunas intervenciones de los dos “amigos” de Marisa, cuando al doblar la esquina, me encontré, frente a frente, con unos ojos azules que me miraban con burla. Me enfurecí más, ¿qué le causaba tanta gracia a esta mujer? Estaba a punto de continuar mi camino, pero desistí cuando ella habló.


  ―¿Parece qué no te fue muy bien en tu plática con Marisa?


  ―¿Puedo saber quién eres? ¿La conoces?


  ―Sí, la conozco, de hecho trabajábamos en la misma firma.


  ―Entonces, ¿puedes decirme quienes son esos dos hombres, que no la dejan ni a sol, ni a sombra?


  ―Te puedo decir quien es Santiago Villarreal, es su jefe y además la tiene bajo su protección, se convirtió en algo así como su hermano, sin intereses románticos, te lo puedo asegurar.


  ―¿Y el otro?


  ―De ese no te puedo dar información, ya que no sé quién es.


  ―Es la segunda vez que me lo cruzo cuando he intentado hablar con ella.


  ―Y te puedo preguntar, ¿quién eres tú?


  ―Soy el novio de Marisa, o al menos lo era, cuando la muy desgraciada me abandonó.


  ―Pero desde que la conozco no le había conocido ningún novio y de eso hace ya casi nueve años.


  ―Sí, ese es el tiempo que ha pasado desde que se fue, sin decirme nada.


  ―Entonces, ¿cómo puedes decir que es tu novia, si en todo ese tiempo no la habías visto?


  ―Porque, que yo sepa, nunca terminamos.


  ―¿Y qué es lo que pretendes conseguir?


  ―Obligarla a que vuelva conmigo, la haré pagar por la humillación que me causó. Y a esos dos también, por cruzarse en mi camino y meterse donde no deben.


  ―Creo que puedo ayudarte con eso.


  ―¿Y eso a cuenta de qué? ¿Qué ganarías con ello?


  ―Hacerle pagar a Santiago su humillación y desprecio. No eres tú solo el afectado.


  ―Ahora veo, ¿y con respecto al otro “amigo”?


  ―Eso lo dejo a tu criterio, solo me interesa vengarme del arquitecto, al otro ni lo conozco.


  ―Pues si quieres que te ayude, tendrás que incluirlo también.


  ―Entonces, ¿tenemos un trato?


  ―Sí, lo tenemos. ¿Y qué tienes en mente?


  ―Eso debemos planearlo muy bien, no queremos que nos relacionen con nada de lo que hagamos.


  ―Muy bien ―dije, sacando una tarjeta de mi bolsillo, y entregándosela a mi nueva cómplice.


  ―Perfecto. Me comunicaré contigo cuando haya estructurado algún plan.


  ―A todas estas, no sé tu nombre.


  ―Olimar Torrelles.


  ―Encantado de conocerte, Olimar. Mi nombre es Román García.


  XXV


  Una vez se hubo marchado el tal Román, abracé a Marisa que estaba junto a mí, blanca como un papel. Le pregunté si se encontraba bien y asintió con la cabeza, todavía le era imposible articular alguna palabra. No es que fuera una chica débil, sino que la situación la había tomado desprevenida. Seguimos hasta la cafetería y nos sentamos en una de las mesas ubicadas a las afueras de la misma. Sebastián se sentó con nosotros, no pude menos que reconocer que se había portado muy bien con mi amiga.


  ―Te agradezco lo que hiciste por Marisa ―le dije.


  ―No fue nada, no soporto que ningún abusador pretenda violentar a una mujer.


  ―De todas maneras te lo agradezco.


  ―Sí, Sebastián, muchas gracias. Hoy estaba Santiago, pero ayer me ayudaste también, si no hubiese sido por ti, no sé qué hubiera hecho ―dijo mi amiga, haciendo mucho hincapié.


  La miré un segundo con curiosidad, ella bajó la mirada, sin darse por aludida. Lo dejé pasar por el momento.


  ―Y bien Sebastián, Marisa me contó que ayer estuviste por aquí buscándome. En que puedo servirte.


  ―Sí, es verdad, Ceci estaba muy mal después que habló con la mujer que estaba en tu habitación, no quiso que me quedara en el sofá. Quedamos en que ayer temprano desayunaríamos juntos, pero cuando fui a buscarla, no estaba. Le pregunté a don Pablo, el portero, si la había visto y me dijo que había salido muy temprano, con un bolso, y que había tomado un taxi.


  ―¿Y qué piensas de eso?, ¿crees que pueda hacer una tontería? Me refiero, ¿salir del país o algo parecido?


  ―No, no lo creo, pienso más bien que se fue a algún sitio, para poder poner sus sentimientos y pensamientos en orden.


  ―Muy bien, entonces le daremos un tiempo prudencial antes de comenzar a buscarla, ¿cierto?


  ―Sí, pienso que es lo mejor. En estos momentos no creo que entre en razón. Ahora bien, Santiago, necesito que me digas, ¿qué es lo que realmente quieres con ella? ¿Y quién es esa mujer que estaba en tu habitación?


  ―Bueno Sebastián, pongamos las cartas en la mesa, porque tú también me vas a decir ¿qué es lo que realmente sientes por ella?


  ―Me parece justo. Empecemos entonces.


  ―Te seré sincero, yo amo a Ceci, nunca en todos estos años dejé de amarla, y ahora que la encontré de nuevo, y si ella me acepta, nunca la alejaré de mi lado otra vez. Con respecto a Olimar, todo lo que le dijo a Ceci no es verdad. No es mi mujer, nunca lo ha sido y nunca lo será. Ella solo quiere atraparme por mi posición y dinero, es solo una arribista. Pero no molestará más, ya no está en el hotel y tampoco en la firma. Ahora habla tú.


  ―Desde que la conocí, tan triste y vulnerable, con todo ese dolor en su corazón, sentí el incontenible deseo de protegerla, y todo este tiempo pensé que la amaba como un hombre ama a una mujer, nunca me atreví a decirle nada, por miedo a que se alejara de mí. Sabía que ella no estaba preparada para enfrentar una relación, peor aún, sabía que todavía estaba enamorada de ti, bueno del hombre que la había abandonado.


  ―¿Y ahora que sientes? Acabas de decir que pensaste que la amabas.


  ―Ahora no estoy seguro, creo que confundí mi cariño y deseos de ampararla, con amor.


  ―¿Y qué te hace pensar eso?


  ―Es que conocí a una mujer que me hace sentir como no había sentido antes ―dijo mirando de forma fugaz a Marisa, lo que no me pasó inadvertido.


  ―Por lo que sé, creo que hemos aclarado las cosas.


  ―Aún no me has dicho ¿por qué la abandonaste?


  ―Eso es algo no pienso discutir contigo, Sebastián. No por el momento.


  XXVI


  Después de lo sucedido, Santiago le dijo a Marisa, que creía conveniente que se regresara al hotel y descansara. Él se fue solo a ver el apartamento donde vivirían. Por mi parte le aseguré que la acompañaría y me cercioraría de que estuviese bien. La acompañé hasta su habitación, estaba por irme cuando ella me preguntó si deseaba pasar a tomar algo. No quería quedarse sola, todavía estaba conmocionada, por tanto acepté gustoso su invitación.


  ―Dime ¿qué deseas tomar? ―me preguntó.


  ―Un café estaría bien ―respondí.


  ―Voy a pedirlo a la recepción para que envíen el servicio.


  Caminó hasta el teléfono para hacer la llamada. Me quedé mirándola embobado, esa mujer me tenía embrujado. Parecía un ángel endiabladamente sensual. Al terminar de hacer el pedido, regresó y se sentó enfrente de mí.


  ―De verdad no tengo palabras para agradecerte lo gentil que has sido conmigo. De no ser por ti y por Santiago, no sé qué hubiese hecho. No es que no sea valiente, es que no podría haber luchado contra la fuerza física de Román.


  ―No tienes porqué justificarte, comprendo tu aprensión a la perfección.


  ―¿Siempre eres así, tan comprensivo?


  ―Eso depende de la situación... y de la persona.


  Se removió en el sillón, me di cuenta que quería preguntarme algo, pero no de decidía.


  Después de un momento de luchar consigo misma, se atrevió.


  ―Eso que le dijiste a Santi, ¿es cierto?


  ―¿A qué te refieres? Dije muchas cosas.


  ―Lo que mencionaste, que te diste cuenta de que no estabas enamorado de Ceci. Que habías conocido a otra mujer, que te hizo sentir sensaciones que nunca antes habías sentido.


  Iba a responder, cuando tocaron a la puerta, el servicio había llegado. Ella se levantó a recibirlo. Cuando el mozo se hubo ido, regresó con la bandeja, la cual colocó sobre la mesa de centro de la sala. Tomamos el café mientras hablábamos acerca del complejo turístico que estaban a punto de comenzar a construir. Una vez que terminamos, me dispuse a marcharme. Iba a despedirme cuando ella me volvió a interpelar.


  ―No respondiste mi pregunta ―me instó.


  Me acerqué a ella, tanto que nuestros cuerpos se rozaron.


  ―Sí, hay un ángel de ojos grises, que hace que todo mi mundo se tambalee ―respondí.


  Sentí su cuerpo temblar. Tomé su rostro entre mis manos y la besé suave pero con toda la pasión que había comenzado a sentir por ella. Ella gimió, lo cual hizo que mi beso se hiciera más intenso. Mis manos se posaron en sus pechos, como si tuviesen vida propia, y ella enredó sus dedos en mi cabello, atrayéndome más hacia su cuerpo. La fui empujando hacia la cama sin dejar de besarla, la recosté con suavidad sobre la misma, quedando encima de ella. Con lentitud fue abriendo los botones de mi camisa, uno por uno, luego la deslizó por mis brazos hasta que cayó al piso, su blusa fue a hacerle compañía, al igual que su sujetador, bajé mis labios hasta esos dos botones que se me ofrecían, y succioné, la sentí jadear. Llevó sus dedos hasta la cremallera de mis pantalones, bajándola con firmeza, e hice lo mismo con su falda y bragas, ya no había ningún obstáculo entre los dos. Ella pasó sus dedos por mi espalda y su lengua por mi pecho, y eso fue mi perdición, la penetré de una embestida, gemimos los dos y emprendimos una furiosa danza con nuestras caderas, hasta que el huracán de sensaciones se desbordó llevándonos fuera de este mundo. Nos abrazamos, y sin decir una palabra, nos quedamos dormidos, después de una mañana de emociones encontradas.


  XXVII


  Debía pensar, por eso me fui al pintoresco pueblo de Faraján, en la Serranía de Ronda. Es un bello lugar con casas blancas cubiertas con teja árabe, cuyo entorno está dominado por profundos barrancos, surcados por arroyos que desembocan al río Genal, con bosques de encinas, alcornoques y pinos, que rodean la localidad. Estaba a solo una hora con cuarenta y siete minutos de Málaga.


  Después de tres días en la serenidad de esos parajes, decidí que estaba lista para volver y enfrentar lo que tuviese que enfrentar. Había tomado una decisión, era claro que no me podía engañar, amaba a Santiago y estaba dispuesta a permitir que me diera la explicación que le negué, por el impacto que las palabras de esa mujer causaron en mí. Estaba claro que a Santi no le causaba ninguna gracia que ella estuviera allí, pero por supuesto, de eso me di cuenta ahora.


  Llegué a mi apartamento ya avanzada la tarde, llamé por teléfono a Sebastián, el pobre debía de estar muy preocupado cuando llegó a buscarme a la mañana siguiente, y no me encontró. Sé que no hice lo correcto, pero no estaba en mis cabales.


  ―Diga ―lo escuché decir.


  ―Hola, Sebas


  ―Hasta que apareces ―me dijo con voz cortante.


  ―Sé que debes estar muy molesto conmigo, pero de verdad no estaba pensando con claridad, tenía que ordenar mis ideas. ¿Será que puedes venir?


  ―En media hora estoy allí ―dijo suavizando la voz.


  ―Gracias, te espero.


  Colgué y me dispuse a tomar una ducha rápida, antes de que mi amigo llegara. Al cabo de treinta y cinco minutos, tocaron la puerta. Caminé hasta la misma para abrir.


  ―Hola ―dije cuando lo vi.


  ―Hola, ma cherié ―respondió, abrazándome.


  ―Discúlpame, Sebas, no fue mi intención preocuparte.


  ―Tranquila Ceci. Es cierto que cuando vine y no te encontré, me preocupé mucho, más cuando sabía cómo te había dejado la noche anterior. Pero cuando don Pablo me dijo que habías salido con un bolso, y te habías ido en un taxi, supe que necesitabas tiempo para pensar.


  ―Me conoces más de lo que a veces quisiera ―bromeé.


  ―Así es, amiga, es algo con lo que tendrás que aprender a vivir. ―Rio―. Y cuéntame, ¿a qué resolución llegaste?


  ―Le voy a dar una oportunidad a Santiago, para que explique quién es esa mujer, para que se sincere conmigo de una vez por todas.


  ―Me parece acertado, ma cherié. No creo que Santiago sea ningún irresponsable, ni tampoco que sus intenciones sean herirte de nuevo.


  ―Vaya, ¿y a qué viene eso? Hasta no hace mucho querías matarlo ―le dije con burla.


  ―Uno tiene derecho a cambiar de opinión, ¿no te parece? Además mientras estuviste ausente, fui a verlo y pude hablar con él. Me percaté que estaba equivocado en mi percepción hacia su persona. En realidad creo que de verdad te ama, y me alegro saber que se darán otra oportunidad.


  No pude evitar reír. Sebas me miró desconcertado.


  ―No me hagas caso, es que no sé de dónde sacó Santi que tú estabas enamorado de mí.


  ―Es que hasta no hace mucho, yo creí estar enamorado de ti, confundí mi deseo de protegerte y mi cariño, con amor. ―dijo con seriedad.


  ―Y yo sin darme cuenta te abrumaba con mis sentimientos heridos. ¿Cómo te diste cuenta que no me amabas?


  ―Porque encontré a un hermoso ángel que me enamoró.


  XXVIII


  Cuando me fui, después de haber hablado con Ceci, y sintiéndome más tranquilo por ella, creí conveniente avisar a Santiago que mi amiga había regresado y se encontraba bien. Aunque ¿a quién quiero engañar?, más que nada deseaba ver a mi ángel de ojos grises. Por tanto me dirigí al edificio donde vivían ahora. Al llegar subí hasta el apartamento, en el piso cinco. Toqué el timbre, al momento abrió Santiago.


  ―Buenas noches, Santiago ―saludé.


  ―Buenas noches, ¿pasó algo? ―cuestionó con preocupación.


  ―Tranquilo, no pasa nada. Solo venía a decirte que Ceci regresó.


  ―Disculpa, Sebastián, pasa adelante y toma asiento. ¿Cómo está ella? ―preguntó con ansiedad.


  ―Más tranquila. Pienso que lo mejor que pudo hacer, fue tomarse esos días para pensar. Te recomiendo que vayas a verla cuanto antes. Creo que tienen mucho que hablar.


  ―Lo haré, gracias por venir a avisarme, pero podías haber llamado por teléfono.


  En eso apreció Marisa, y todo alrededor desapareció para mí, no podía apartar mis ojos de ella. Santiago se aclaró la garganta para llamar mi atención.


  ―Lo siento, me decías algo ―interpelé.


  ―Te decía que podías haber llamado por teléfono, pero veo que no. ¿Se puede saber que se traen ustedes dos entre manos?


  ―¿Por qué preguntas eso? ―dijo Marisa, sonrojándose.


  ―Porque sucede que no soy tonto, preciosa, y ustedes desde hace días se están comportando muy extraño.


  Marisa se sonrojó aún más.


  ―No pasa nada, Santiago, es solo que Marisa y yo, nos enamoramos. Y como tú eres lo más cercano a una familia para ella, quiero que lo sepas. No voy a pedirte tu autorización, es solo por respeto.


  ―Ya veo. De verdad me hace muy feliz oír eso. Marisa merece un buen hombre que la ame como es debido. También tú, una mujer que te brinde todo su amor. De paso no te entrometes entre Ceci y yo ―dijo con burla.


  ―Eres un descarado, Santiago ―nos echamos a reír.


  ―Pero lo digo muy en serio. Después de todo lo que ha pasado Mari con el imbécil de Román, merece alguien que la ame como debe ser, que la haga sentir especial, como en realidad lo es.


  ―Ten por seguro, que para mí, lo es. Es el ser más adorable que he visto en mi vida, apartando a Ceci. Tú entiendes lo que quiero decir, mi ma cherié es alguien muy especial, pero es otra clase se sentimiento.


  ―Te entiendo a la perfección. Es justo lo que siento por Marisa y Ceci.


  Luego de darnos un abrazo a mi ángel y a mí, deseándonos toda la felicidad posible, tomó su chaqueta y fue hacia la puerta.


  ―Ahora me voy, tengo asuntos muy importantes que requieren mi atención, los dejo solos, pórtense bien ―bromeó.



  XXIX


  En realidad había salido a tomar algo de aire y pensar un poco, cuando de pronto me encontré frente al edificio donde vivía Ceci. Miré mi reloj, aún no era muy tarde, así que decidí subir a su apartamento para hablar un poco. Toqué y escuché su voz que decía que esperara un momento. Al instante abrió, me miró y se apartó un poco para que pudiera pasar.


  ―Hola, nena, si deseabas preocuparme, lo lograste.


  ―No fue mi intención, lo siento. Necesitaba estar sola para pensar.


  ―¿Y bien? ¿Cuál es el veredicto?


  ―Antes que nada, Santiago, explícame ¿quién es esa mujer? Quiero que tú me lo digas.


  ―Ella solo es, era, la diseñadora de interiores de la firma, Olimar Torrelles. Es una trepadora, que busca poner sus garras en mí y asegurarse con mi dinero y posición. Para mí no significa nada.


  ―¿Y qué hacía en tu habitación, tan bien instalada?


  ―Aprovechó un momento en que no me encontraba, y engatusó al gerente del hotel diciéndole que era mi amante y que yo la estaba esperando.


  ―No entiendo, ¿por qué se creyó con tal derecho?


  ―Nena, ella es una arpía con espolones muy grandes, quiso hacerme creer que una noche en la cual yo me había pasado de tragos, habíamos tenido sexo. Pero la desenmascaré y no tuvo más remedio que desaparecer de mi vida.


  ―Espero que de verdad sea así Santiago, no quiero a esa mujer revoloteando cerca, me da muy mala espina.


  ―Te aseguro que no volverá a molestarnos, ya ni siquiera regresará a trabajar con nosotros. Entonces, aprendí de mi error, ¿cumpliré condena?


  Ella sonrió con coquetería, se acercó poco a poco a mí, me rodeó el cuello con sus brazos.


  ―Tendré que pensar en tu sentencia ―dijo, posando sus labios en los míos.


  Sonreí sobre su boca, antes de hacer más intenso el beso. Nos amamos con toda la pasión que habíamos guardado todo este tiempo, reconociéndonos el uno al otro, como si el tiempo no hubiese pasado. Así pasamos casi toda la noche saciando esa llama que nos consumía por dentro. Nos dormimos abrazados, casi al amanecer.


  Al despertar, me encontraba solo en la cama, de la cocina llegaba un delicioso aroma a café y pan tostado. Me levanté, entré al baño a asearme y tomar una ducha rápida. Cuando entré a la cocina, ya todo estaba dispuesto en la mesa. Me acerqué y deposité un beso suave en sus labios y nos dispusimos a desayunar. Esa mañana me tocaba seleccionar parte del nuevo personal que trabajaría en la oficina de la firma allí, en Málaga. Y Ceci debía ir a su práctica de chelo. Por tanto, teníamos que ponernos en marcha apenas desayunáramos, no sin antes acordar vernos a la hora de mediodía, para almorzar juntos.



  XXX


  La mañana pasó entre entrevistas para seleccionar a la recepcionista y a la diseñadora de interiores, entre otros cargos a ocupar. Después de dialogar con todas las candidatas que se postularon, Marisa y yo nos decidimos por dos chicas que tenían, según sus resúmenes curriculares y referencias, la preparación y experiencia que estábamos buscando. Por tanto decidimos que la recepción la ocuparía una chica de nombre Vicky Fraga, y para el puesto de diseñadora de interiores una joven de nombre Carolina Paredes.


  Ya eran las once y treinta cuando llego mi Ceci, venía a buscarme para ir a almorzar. Como Marisa no tendría tiempo de ir al apartamento, la invitamos para que se fuera con nosotros.


  ―De ninguna manera, vayan ustedes que seguro desean estar solos.


  ―No seas tonta, no pensarás que vamos a dejarte aquí sola ―dijo Ceci.


  ―Recuerda que Sebastián te dijo que no podría venir por la mañana, así que te vienes con nosotros.


  ―¿Sebastián? ―preguntó desconcertada mi chica.


  ―Sí, Sebastián. ¿Todavía no te has enterado de que Marisa y él están juntos?


  ―Pues no, se lo tenía muy callado. Lo voy a regañar por no haberme contado nada. Sí, me había dicho que un ángel lo había enamorado, pero no sabía que eras tú. Igual estoy muy contenta por ustedes.


  ―Gracias, Ceci, pensé que no te iba a gustar.


  ―¿Por qué no? Ya era hora de que Sebastián viviera su vida. Desde que me conoció nunca lo ha hecho por estar protegiéndome y apoyándome. Es momento de que ame y sea amado, como se lo merece.


  ―Gracias, me siento más tranquila.


  ―Vamos, hermosas, es hora de irnos ―intervine―, todavía queda mucho por hacer está tarde.


  Nos dirigimos a la salida, íbamos a un restaurante cercano a las oficinas, por tanto no necesitábamos ir en automóvil. Hablábamos animadamente, ya estábamos a punto de cruzar la calle, Ceci ya había bajado de la acera, cuando de pronto, no sé de dónde, salió un auto a toda velocidad que venía directo hacia ella. No tuve tiempo de pensar, solo reaccioné, me abalancé sobre Ceci empujándola para sacarla del camino del carro. Sentí un golpe y todo se oscureció a mi alrededor.


  XXXI


  No sé cómo pudo pasar, todo sucedió muy rápido. Veníamos hablando animadamente, bajé la acera para cruzar la calle, cuando de pronto, Santiago se abalanzó sobre mí y me sacó del camino de un auto que venía a toda velocidad, directo hacia mí. Cuando pude recuperarme, lo vi tendido a un lado de la calle y un grupo de personas se habían conglomerado a nuestro alrededor, escuché como alguien llamaba por teléfono a emergencias. Me acerqué aterrada y me arrodillé a su lado con las lágrimas rodando por mis mejillas. No se movía y tenía sus ojos cerrados. Marisa estaba tan angustiada como yo.


  ―¿Se encuentra bien señorita? ¿Está herida? ―preguntó un hombre que estaba cerca de mí.


  ―Me encuentro bien ―respondí casi en un susurro.


  ―¿Y usted? ―se dirigió ahora a Marisa.


  ―Estoy bien ―respondió.


  ―¿Cuando llega la ambulancia? ―pregunté al borde del desespero.


  En eso se escucharon las sirenas, que se acercaban a toda velocidad por la calle, deteniéndose a un lado de la vía. Se acercaron dos paramédicos a examinar los signos vitales de mi Santi, lo colocaron en una camilla, para subirlo a la ambulancia.


  ―Soy su novia, y ella es como su hermana, ¿podemos ir con él?


  ―Sí, claro, no hay inconveniente, señoritas.


  ―Yo voy dentro de un rato ―dijo Marisa, con pesar―, primero tengo que dejar las órdenes en la firma, Santiago no me perdonaría que dejara todo abandonado.


  ―Está bien, tienes razón. Llama a Sebastián para que te acompañe. Y Mari, tengan mucho cuidado.


  ―Lo tendremos. Ahora ve y cuida de él.


  Terminaron de subirlo a la ambulancia y luego me acomodé a su lado. El paramédico continuaba revisando sus signos y aplicándole los medicamentos que requería hasta llegar al hospital. El trayecto me pareció eterno, aunque fueron unas cuantas cuadras. Al llegar, ya estaban el médico y unas enfermeras esperando para darle la atención necesaria. Lo trasladaron a emergencias y me pidieron que aguardara en la sala de espera. Fue el tiempo más angustioso que he experimentado. Pasó un largo rato, hasta que por fin llegaron Marisa y Sebastián. Sebas se acercó y me abrazó, tranquilizador como siempre.


  ―No te angusties, ma cherié, verás cómo estará bien.


  ―Ay, Sebas, acabo de recuperarlo, no quiero que me abandone otra vez.


  ―No lo hará, preciosa. Él es fuerte, saldrá con bien de ésta.


  Marisa se acercó más a nosotros.


  ―Sé que tal vez no es el momento, pero es que tengo que decirte algo, Ceci.


  ―¿Qué es eso que quieres decirme? Siento que desde hace mucho deseas hacerlo.


  ―Sí, es verdad. Es que tú piensas que Santiago te abandonó, pero no es así.


  ―¿Qué quieres decir, Marisa?


  ―Que Santiago nunca te abandonó, solo se apartó para que pudieras lograr tu sueño. Ese por el cual todos te aclaman, ese para el cual naciste y que es tu pasión.


  ―No entiendo, ¿qué dices?


  ―La tarde antes de decirte todo lo que te dijo, estaba buscando unos documentos, que no sabía dónde los había dejado, y lo que encontró fue la carta donde te habían aceptado en Julliard y tu respuesta.


  ―Pero ¿por qué no me dijo nada? ―dije consternada.


  ―Porque te conoce, sabía que no te irías. Él no podía acompañarte a Nueva York, no al menos en dos años y no iba a permitir que desperdiciaras esa oportunidad. ¿No lo ves? Te ama tanto que no podía permitirlo, aunque a él se le partiera el corazón. Tal vez hizo lo correcto, tal vez no, pero lo cierto es que lo hizo porque te amaba y nunca ha dejado de hacerlo.


  ―Yo no lo pude ver, lo he tratado con tanta injusticia, le he echado en cara que es un mentiroso y que me abandonó de la forma más cruel. Y ahora, tal vez nunca pueda pedirle perdón ―expresé entre sollozos― y le dije que en París me había mentido de nuevo, que se había ido después de asegurarme que me quería, que me había vuelto a dejar.


  ―No lo hizo, tuvo que venir a Málaga por razones de trabajo. Te dejó una nota en la recepción del hotel.


  ―Eso mismo me dijo, pero no recibí ninguna nota.


  ―Yo la recibí, ma cherié ―intervino Sebastián


  ―¿Tú? No entiendo nada.


  ―Esa noche subiste directo a tu habitación, estabas muy cansada. La recepcionista me entregó la nota, en ese momento me engañé a mí mismo, diciéndome que lo mejor para ti era que no te la entregara. Pero la realidad es que sentí celos, en ese entonces estaba confundido y pensaba que estaba enamorado de ti. Perdóname, ma cherié.


  ―Hemos estado tan equivocados, y ahora mi Santi está mal por mi culpa.


  ―Por tu culpa no, preciosa, tú no eres responsable de que ese auto casi te atropellara


  ―Pero por salvarme lo atropelló a él ―sollocé.


  El médico apareció en ese momento y se acercó a nosotros.


  ―¿Cómo está doctor? ―pregunté con ansiedad.


  ―El señor Villarreal es muy afortunado, solo tiene unas costillas rotas, un brazo fracturado y una fuerte contusión en la cabeza. Por lo demás se encuentra bien. En estos momentos duerme, le administramos un sedante. Si desea puede ir a verlo, señorita Aragón. Los demás podrán hacerlo en cuanto despierte.


  ―Muchas gracias, doctor ―dijimos todos al mismo tiempo.


  Sin esperar más me dirigí a la habitación a donde habían llevado a Santiago.


  XXXII


  Cuando desperté tenía un dolor de cabeza terrible, parecía como si alguien estuviese taladrando mi cerebro. Abrí los ojos y la vi, sentada en una silla, con la mitad del cuerpo recostado sobre la cama. Se había quedado dormida. Traté de moverme con el mayor cuidado para no despertarla, pero no lo logré, enseguida abrió sus hermosos ojos y me miró con preocupación.


  ―¿Te sientes bien? —me preguntó.


  ―Aparte del terrible dolor de cabeza y de que parece que me hubiesen molido a golpes, me siento bien ―bromeé.


  ―No bromees, Santiago. No te imaginas lo preocupada que he estado.


  ―Disculpa, nena. Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo esto.


  ―No, perdóname tú a mí.


  ―¿Por qué, amor?


  ―Por haber sido una tonta obstinada que nunca supo ver lo mucho que me amabas.


  ―¿De qué hablas?


  ―Sé que no me abandonaste como pensaba, lo único que querías es que yo no renunciara a mi sueño. Pero debiste hablarlo conmigo.


  ―Si lo hubiese hecho, no habría logrado nada. Te conozco y sé que no me habrías escuchado y hubieras rechazado la oportunidad que se te estaba brindando. Y eso no podía permitirlo, no soy tan egoísta.


  ―Pero nos hubiésemos ahorrado tanto sufrimiento, tanto resentimiento.


  ―Hoy no serías lo que eres, una extraordinaria concertista ―dije con emoción.


  ―Pero ese sueño me costó muchas lágrimas, mucha tristeza, mucho dolor. Aunque también fue lo que me mantuvo a flote.


  ―Para mí tampoco fue fácil, nena. Pero si no hubiese sido así, en algún momento, el no lograr cumplir tu anhelo, nos hubiese alcanzado, y entonces sí que habríamos fracasado.


  ―Tal vez tengas razón. Ahora lo único que importa es que te recuperes y podamos recobrar todo el tiempo que hemos perdido. Por cierto, no me explico que fue lo que pasó, ¿de dónde salió ese auto?


  ―No estoy seguro, pero tengo mis sospechas, y si estoy en lo cierto alguien va a pagar muy caro su atrevimiento.


  ―¿Qué quieres decir, Santiago? ¿Que no fue un accidente?


  ―No quiero hacer conjeturas, pero lo que sucedió fue muy extraño, y no hay que olvidar que Sebastián, Marisa y yo fuimos amenazados. Y en mi caso por dos personas distintas.


  ―No entiendo, ¿quiénes los amenazaron?


  ―A mí, Olimar. Y a los tres, Román, el que fuera novio de Marisa.


  ―Entonces es claro que no fue un accidente, por tanto mientras esos dos anden sueltos, no estamos seguros. Pero ¿por qué me atacarían a mí?


  ―Porque la idea era hacernos sufrir, y si te pasaba algo a ti, tanto a Sebastián como a mí, eso nos devastaría, lo que aprovecharía Román para tener el camino libre hacia Marisa.


  ―Que canallada. Si fue alguno de ellos, no tienen perdón.


  Iba a responder cuando una enfermera entró con un agente policial que venía a tomar nuestras declaraciones.


  ―Buenos días, señor Villarreal, Señorita Aragón. Soy el inspector Reyes.


  ―Buenos días ―respondimos.


  ―Señorita, ¿sabe de alguna persona que pudiese tener algo en su contra?


  ―No, agente.


  ―¿Y usted, señor Villarreal?


  ―Justo de eso hablábamos cuando usted llegó. Por mi parte, puedo decir que la señorita Olimar Torrelles me advirtió que iba a pagar caro el que le pidiera al gerente del hotel donde me hospedaba, que la invitara a salir del mismo y por despedirla de la firma de arquitectos. Por otro lado, el señor Sebastián Garmendia, la señorita Marisa Fernández y yo, fuimos igualmente amenazados por el señor Román García, quien fuera novio de la señorita Fernández.


  ―Muy bien, por el momento no haré más preguntas, con lo que nos dijo es suficiente para investigar a estas dos personas. No les quito más tiempo. Que tengan buen día.


  ―Muchas gracias, agente. Buen día.


  ―Los mantendré informados.


  El agente hizo un ademán con la cabeza y salió de la habitación.


  XXXIII


  Después de nuestro fracasado intento, Román y yo nos refugiamos en un modesto hotel cerca de la playa, esperando pasar desapercibidos. ¿Cómo pudo suceder? Lo habíamos planeado minuciosamente. ¡Maldito Santiago! ¿Por qué tenía que entrometerse? No era él quien tenía que resultar atropellado, así no tenía gracia, el plan era que sufriera, al igual que el representante de la chelista, y luego Román se encargaría de Marisa.


  ―No sé cómo pudo salir mal. Lo habíamos planeado muy bien.


  ―Yo no sé cómo pude secundarte en esta locura. No entiendo en qué estaba pensando.


  ―No te hagas el arrepentido ahora. Tú querías vengarte tanto como yo.


  ―Pero debí darme cuenta que esto era una locura. Ahora estamos metidos hasta el cuello en este lío.


  ―Pero no hay forma de que nos relacionen con lo que pasó.


  ―¿Estás segura? Yo no lo estoy. Recuerda que los amenazamos, y más temprano que tarde atarán los cabos sueltos, y entonces vendrán por nosotros.


  ―Calla Román, no seas ave de mal agüero.


  ―No, calla tú, bruja. Tú te aprovechaste de mi ira y me convenciste de seguirte en este descabellado asunto. Debería irme y dejarte que cargues con las consecuencias tú sola.


  ―Ni creas que vas a escurrir el bulto así de fácil. Yo no te obligué a nada, me seguiste porque querías que esos dos pagaran por no dejarte arreglar cuentas con tu zorra. Si te vas, igual diré que fuiste mi cómplice.


  ―Eres una víbora, Olimar. Ya entiendo por qué Santiago se deshizo de ti.


  ―Tú no eres mejor que yo, querido. ¿O acaso crees que maltratar mujeres es algo muy loable? Mejor te tranquilizas y pensamos como vamos a salir de esta.


  ―¿No sientes ni un poco de pesar por el arquitecto?


  ―Dame una razón por la cual sentir el más mínimo pesar. Él me humilló y me despreció. Si piensa que soy poca cosa para que se fije en mí, ¿por qué debo sentir el más mínimo arrepentimiento?


  ―No es que tú lo ames mucho tampoco. Solo querías atraparlo para asegurarte tu futuro. Solo buscabas su fortuna y estilo de vida cómodo.


  ―Para ya. No eres tú, precisamente, quien va a venir a juzgarme. Te recomiendo que más bien te concentres en ayudarme a buscar la manera de salir bien librados de esta situación, porque la verdad es que el encierro no me sienta muy bien.


  ―Eso debiste pensarlo antes de meternos en este lío.


  Iba a responder al último comentario, cuando a lo lejos escuchamos las sirenas de las patrullas, Román y yo solo nos miramos con el miedo reflejado en el rostro.


  XXXIV


  Después de dos meses de reposo, esperando a que mis costillas y brazo sanaran, y los dolores de cabeza desaparecieran, me reincorporé de nuevo a mis actividades en las oficinas de la firma. Luego de que la policía estuvo en el hospital y con los datos que les di, fue solo cuestión de horas para que atraparan a Olimar y Román, quienes se encontraban detenidos en espera de su proceso Judicial, esos dos no causarían más problemas. Me encontraba sumergido en los papeles y planos del proyecto turístico, cuando el intercomunicador sonó.


  ―Sí, Vicky, dime.


  ―Señor Villarreal, aquí en recepción lo solicita un caballero.


  ―¿De quién se trata?


  ―Dice llamarse Fernando Villarreal.


  Sentí como los colores se escapaban de mi rostro, Marisa venía entrando en la oficina junto con Carolina, la nueva diseñadora de interiores, y alarmada me preguntó.


  ―Santiago, ¿qué te pasa? ¿Te sientes bien?


  ―Sí, Marisa, estoy bien. Es solo que acaba de aparecer un fantasma.


  ―¿Un fantasma? ¿A qué te refieres Santi? No entiendo.


  ―Ya lo entenderás. Quiero que permanezcas aquí.


  ―De acuerdo. Carolina, ¿puedes esperar en mi oficina? Luego vemos los detalles del diseño que preparaste, ¿te parece?


  ―Claro, señorita Fernández.


  Esperé a que la nueva diseñadora saliera de la oficina y volví a tomar el teléfono.


  ―Vicky, puede hacerlo pasar.


  Al instante se abrió la puerta y la recepcionista le indicó al visitante que podía entrar. Enseguida entró un hombre que aparentaba tener sesenta años, bastante atractivo para la edad, de cabellos blancos y penetrantes ojos negros. Se acercó con una sonrisa en los labios.


  ―Hijo, por fin te encuentro. ―Mirando a Marisa, dijo: ―¿Podemos hablar en privado?


  ―No me llame hijo ―respondí con sequedad―, no tiene nada que decir que no pueda oír la señorita Fernández.


  ―Ya veo. Si así lo prefieres...


  ―¿En qué puedo ayudarle? Estoy muy ocupado y no puedo perder el tiempo.


  ―Santiago, necesito tu ayuda, la empresa de bienes raíces que construí está a punto de venirse abajo.


  ―¿Y puedo saber cómo puedo ayudarlo? ¿Es que tiene el descaro de presentarse aquí, a solicitar mi ayuda, después de que nos abandonó a mi madre y a mí?


  ―Eres mi hijo, no tengo a nadie más a quién acudir.


  ―Soy su hijo porque me engendró, no porque usted haya sido un padre. ¿Tiene idea de lo que mi madre y yo sufrimos por su abandono? ¿Tiene idea de todo lo que tuvo que hacer mi madre para que pudiéramos subsistir? ¿Y todavía tiene el atrevimiento de presentarse, con su cara muy lavada, a exigir mi ayuda? ¿Y puedo saber de qué manera pretende usted que lo ayude?


  ―Mi empresa está en quiebra, tengo deudas de juego y mi vida corre peligro.


  ―¿Y dónde se supone que encajo yo en todo eso?


  ―Hay un..., vamos a llamarlo amigo, que está dispuesto a invertir en mi empresa y sacarla a flote, además de cancelar mis deudas de juego y así librarme de que la mafia me mate.


  ―Tan generoso su amigo ―dije con sarcasmo―. ¿Y a cambio de que está tan dispuesto a ayudarlo?


  ―A cambio de que te cases con su hija.


  Marisa y yo nos miramos con asombro, sin poder asimilar las palabras y el descaro del hombre.


  XXXV


  Sebastián y yo llegamos a la firma de arquitectos, habíamos quedado con Marisa y Santi para almorzar juntos. Saludamos a Vicky y le preguntamos si Santiago estaba ocupado. Ella nos respondió que estaba reunido con un señor que llego solicitándolo, pero que subiéramos porque nos estaba esperando. Llegamos a su oficina y tocamos, adentro se escuchaban voces, parecía que estaban discutiendo. Nos pidió que pasáramos adelante; al entrar, vimos junto a él a Marisa y a un hombre muy elegante. Santiago tenía una expresión dura en su rostro, al vernos suavizó su semblante y se acercó a saludarnos.


  ―Nena, buenos días ―dijo, depositando un beso en mis labios. Luego se dirigió a Sebas y apretó su mano con efusividad. Me percaté que la expresión del hombre se tornó extraña, pero no le di importancia.


  ―Si quieres podemos esperar en recepción, mi amor. ―dije.


  ―De ninguna manera. El Señor ya estaba por irse.


  ―Aún no hemos terminado de conversar, Santiago.


  ―No tengo más nada que hablar con usted, ya dije todo lo que tenía que decir. Ahora si me disculpa, tenemos que ir a almorzar.


  ―Amor, ¿no nos vas a presentar al señor?


  Santiago hizo una mueca y se quedó como dudando si lo hacía o no. Por último se decidió.


  ―Ceci, Sebastián, les presento al señor Fernando Villarreal. Señor Villarreal, le presento a la señorita Ceci Aragón, mi prometida, y al señor Sebastián Garmendia.


  Aquellas palabras me impactaron, ¿Señor Villarreal?, pero reaccioné al instante.


  ―Encantada, señor Villarreal.


  ―Un placer, señorita Aragón ―dijo, con una expresión que no logré descifrar.


  Sebas solo saludo con un movimiento de su cabeza.


  ―Ahora si nos permite, Fernando, debemos marcharnos.


  ―No creas que esta conversación queda aquí, Santiago. Nos volveremos a ver ―dijo saliendo de la oficina sin despedirse.


  Cuando se hubo marchado, salimos rumbo al restaurante, sin decir una palabra. Santi se notaba molesto, pero trataba de disimularlo para no hacernos sentir incómodos. Llegamos al restaurante cercano a la oficina y enseguida nos condujeron a la mesa que teníamos reservada. Una vez instalados, me atreví a preguntar.


  ―Santi, ¿quién era ese señor y por qué te incomoda tanto?


  Santiago suspiró.


  ―Ese señor es Fernando Villarreal, el hombre que me engendró. La palabra padre le queda muy grande, ya que no tiene la menor idea de su significado.


  ―¿Por qué nunca lo mencionaste? Siempre pensé que estaba muerto.


  ―Porque para mí lo está. Ese hombre que vieron hoy en mi oficina, lo único que tiene en común conmigo, es el apellido. Por lo demás es un completo extraño.


  ―Cuando llegamos, notamos que estaban discutiendo.


  ―Tiene el descaro de venir, después de tantos años, a exigir ayuda. Hizo de su vida un desastre y pretende que yo sacrifique la mía para arreglársela.


  ―¿Por qué dices eso? ¿Qué quería?


  ―Te prometí que no te volvería a ocultar nada. Fernando llevó su empresa a la quiebra, y tiene una gran deuda de juego. Si no la cancela, lo más probable es que lo maten. Vino a decirme que un “amigo” le ofreció invertir y salvar su empresa, así como pagar su deuda de juego, y quiere mi ayuda.


  ―Pero no entiendo, Santiago ―dijo Sebas—, si ya su amigo lo va a ayudar, ¿qué vino a pedirte a ti?


  ―Ese es precisamente el detalle, Sebastián. Su amigo, para brindarle esa ayuda, le impuso una condición.


  ―¿Y esa condición es...? ―intervine.


  ―Que me case con su hija.


  Todos nos quedamos mirándonos sin pronunciar ni una palabra. Cuando salimos de nuestro asombro, pude formular la pregunta.


  ―Pero, ¿por qué quiere que te cases con su hija, si no te conoce?


  ―Eso es algo que no tuvo oportunidad de decirme.


  ―¿Y qué piensas hacer? ―cuestiono Sebastián.


  ―Negarme, por supuesto. Primero, porque no volveré a perder a la mujer que amo, y luego, porque no le debo nada a Fernando Villarreal.


  XXXVI


  Pensé que Santiago sería fácil de manipular. Me equivoqué. Tenía un carácter firme. Tendría que buscar la forma de que accediera a ayudarme, mi vida dependía de ello. No contaba con lo de la prometida, eso era un asunto del que tendría que encargarme y cuanto antes, mejor. Encontraría la forma de separarlos. Ya sabía de quien se trataba, por eso me resultaba conocida, era la famosa concertista, por tanto no resultaría el que le ofreciera dinero para que dejara a Santiago en paz. Debería esforzarme más para lograr mi cometido. Me enteré que la chica practicaba todas las tardes en el Teatro Cervantes, por lo cual decidí dirigirme hacia allá para hablar con ella. Esperé por largo rato, hasta que la vi salir.


  ―Buenas tardes, señorita Aragón.


  ―Buenas tardes, señor Villarreal ―dijo visiblemente sorprendida.


  ―Me gustaría hablar con usted un momento.


  ―Realmente no sé en que pueda servirle.


  ―La invito a tomar un café y así podría explicarle.


  ―Solo tengo un momento, estoy con el tiempo contado. Aquí mismo, al lado, hay un café.


  ―Solo será un momento, no se preocupe.


  Nos encaminamos hacia el establecimiento y nos dirigimos hacia la mesa más apartada que encontramos. Nos sentamos y ordenamos dos cafés.


  ―Usted me dirá en que puedo ayudarlo.


  ―En realidad, lo que quiero pedirle es algo delicado y nada sencillo.


  ―Vayamos al grano, señor Villarreal, no me gustan los rodeos.


  ―Vaya, vaya. Veo que usted no se anda por las ramas.


  ―Santiago me contó de sus problemas y de sus exigencias. Por favor, dígame de una vez, qué es lo que pretende de mí.


  ―Ya que lo plantea de esa forma, lo que quiero de usted, es que deje libre a mi hijo. Quiero que termine con él, que lo abandone, si es necesario.


  ―De verdad que es un descarado. Ni crea que voy a dejar a mi prometido, y menos por ayudar a un perdedor como usted. Hizo de su vida un desastre y ahora pretende que su hijo, ese del cual nunca se ocupó, ni le importó si estaba vivo o no, desperdicie su vida para salvarlo. Usted que me da asco, señor Villarreal.


  ―Mida sus palabras, jovencita. Le aconsejo que piense en lo que le pedí. De otro modo, le puede costar caro.


  ―¿Me está amenazando? Creo que ya no tenemos más nada de qué hablar.


  Se levantó, paró un taxi y se marchó sin decir una palabra más.


  XXXVII


  Llegué a mi apartamento casi con el tiempo contado. Había invitado a cenar a Sebastián y a Marisa, ya que Santiago esa noche la pasaría en Peñón del Cuervo solucionando unos pequeños inconvenientes que habían surgido. Me encontraba un poco inquieta debido a la conversación sostenida con el señor Villarreal, ¿cómo era posible que una persona tan malvada, hubiese sido capaz de procrear a un ser tan maravilloso como mi Santi? Me encontraba con esas cavilaciones cuando el timbre de la puerta sonó. Me apresuré a abrir.


  ―Hola chicos ―saludé abrazándolos y besándolos.


  ―¿Cómo estás?


  ―Muy bien ―respondí.


  Pero Sebas me conocía demasiado bien, como para engañarlo.


  ―¿Seguro? No lo creo. Cuéntame que sucede.


  ―No es nada, en serio. Es solo un poco de cansancio.


  ―Vamos, ma cherié, sabes que no puedes mentirme.


  ―Está bien ―dije resignada―, es solo que cuando salí esta tarde de practicar, me estaba esperando afuera del teatro el señor Villarreal.


  ―¿El señor Villarreal? ―preguntó Marisa, extrañada.


  ―¿Y qué quería ese señor contigo? ―inquirió Sebastián muy serio.


  ―Hablar conmigo.


  ―¿Qué podría querer hablar contigo?


  ―Me dijo que dejara libre a Santiago. Que lo abandonara si era necesario.


  Marisa soltó un pequeño grito de sorpresa.


  ―¿Y qué le respondiste? Si lo abandonas, Santi no lo podría soportar. No creo pueda resistir perderte de nuevo.


  ―Por supuesto que le dije que no iba a dejar a mi prometido. Y menos por ayudar a un perdedor como él.


  ―Pero ¿qué se habrá creído el imbécil ese? ―dijo mi amigo muy enojado.


  ―Hay más.


  ―¿Qué más te dijo?


  ―Que si no hacía lo que me pedía, me iba a costar caro.


  ―¿Se atrevió a amenazarte? Eso es muy grave.


  ―Debes decírselo a Santiago ―dijo Marisa.


  ―En realidad, no creo que hablara en serio. Fue solo su forma de asustarme para que hiciera lo que pedía. Por favor, no vayan a preocupar a Santi sin necesidad.


  ―No lo sé, ma cherié, pienso que él debería estar enterado. No sabemos de lo que es capaz ese loco.


  ―Por favor, esperemos un poco a ver qué sucede.


  ―Está bien, pero no me gusta, Ceci.


  ―A mí tampoco ―dijo Marisa—. Ese señor no me dio buena espina. Y segura estoy que Santiago se va a enojar mucho cuando se entere que le ocultamos lo ocurrido.


  ―Solo esperemos un poco. Tal vez si se da cuenta que no logró asustarme, desista de sus planes.


  ―Espero que no tengamos que arrepentirnos de esto, ma cherié.


  XXXVIII


  Aquella mañana me encontraba enfrascado en los informes de la visita al complejo turístico de Peñón del Cuervo, cuando Vicky me avisó que una señorita me estaba esperando en recepción. Le pregunté de quién se trataba, ya que estaba realmente ocupado, me respondió que era la señorita Camila Salvatore. Jamás en mi vida había escuchado ese nombre, pero tras la insistencia de la visitante, le dije a la recepcionista que la hiciera pasar. Al abrir Vicky la puerta, me puse de pie para recibir a la mujer.


  Era una chica muy hermosa, de cabellos rubios y ojos negros, que reflejaban una profunda tristeza.


  ―Buen día, señorita Salvatore, ¿en qué puedo ayudarla?


  ―Buen día, señor... Villarreal es su apellido, ¿no es así?


  ―En efecto, mi nombre es Santiago Villarreal. Por favor tome asiento.


  ―Gracias. ¿Es usted el hijo de Fernando Villarreal?


  ―Solo por accidente ―dije con sequedad. Dejando en claro mi posición ante ese tema.


  ―No entiendo. Su padre... Fernando ―dijo rectificando—, me aseguró que me esperaba para hablar acerca de un negocio, pero me doy cuenta de que usted ni siquiera sabe quién soy.


  ―¿Y puede explicarme quien es usted?


  ―Como le dije a su empleada, mi nombre es Camila Salvatore, hija de un conocido de su padre.


  ―Ya veo, usted es la hija del generoso amigo de Fernando.


  ―¿A qué se refiere? Creo notar cierto sarcasmo en su voz.


  ―En realidad, Camila. ¿Puedo llamarla por su nombre?


  ―Sí, adelante.


  ―Como le decía, ¿sabe usted por qué está aquí?


  ―Claro, vine a hacer negocios en nombre de mi padre.


  ―¿Y tiene idea de cuáles son esos negocios?


  ―No, se suponía que me enteraría al hablar con usted.


  ―¿Sabe usted qué Fernando está en la quiebra y qué tiene deudas de juego, las cuales tienen su vida pendiendo de un hilo?


  ―No. No lo sabía.


  ―Por lo tanto, ¿tampoco sabe que su padre le ofreció ayudarlo invirtiendo en su empresa, para ayudarla a salir a flote, así como también pagar sus deudas?


  La chica negó con la cabeza, visiblemente desconcertada.


  ―Pero, claro está ―continué― que para prestarle su ayuda, el señor Salvatore le impuso una condición a Fernando.


  ―¿Y esa condición cuál es? ―cuestionó la chica, cada vez con más incertidumbre.


  ―Que yo me case con usted.


  Esta vez la chica soltó un gemido de angustia.


  ―Pero eso es imposible, no nos conocemos. Además, yo amo a otro.


  ―Por supuesto que es imposible. Estoy comprometido con la mujer que amo por encima de todo. Y nadie, mucho menos Fernando Villarreal, va a venir a imponerme, que es lo que tengo o no que hacer con mi vida.


  ―Siento mucho que mi padre tuviera tal atrevimiento ―dijo la chica, pero no me pasó desapercibido el miedo en sus ojos.


  ―No tiene nada de que disculparse, a menos que usted sea parte de este juego.


  ―De ninguna manera. Pero tengo temor, mi padre es un hombre muy peligroso. Si no logra su propósito, no sé de qué sea capaz.


  ―¿De qué podría ser capaz? No puede pretender manejar a las personas como si fuesen sus marionetas.


  ―Pues a eso es a lo que está acostumbrado, señor Villarreal. Usted no lo conoce, si alguien le estorba o lo contradice, simplemente lo quita de en medio.


  Las palabras de la chica me preocuparon un poco, pero también me pusieron en sobreaviso. Iba a responderle, cuando tocaron a la puerta. Mandé a pasar adelante y Sebastián entró.


  ―Buenos días, disculpa,creí que estabas solo.—No pude dejar de notar la reacción de la muchacha cuando vio a Sebas. Eso no me gustó, no por mi amigo, ya que estoy seguro de su amor por Marisa, pero no puedo permitir que esa chica se entrometa donde no debe.


  ―Adelante, Sebastián, no te preocupes por eso. Te presento a la señorita Camila Salvatore, ella es la hija del amigo de Fernando que ofreció ayudarlo.


  ―Mucho gusto, señorita Salvatore. Sebastián Garmendia ―dijo entrecerrando los ojos.


  ―El gusto es mío, señor Garmendia.


  ―La Señorita vino a tratar unos asuntos de negocios en nombre de su padre. Fernando la mandó conmigo.


  ―Precisamente de Fernando, es que vengo a hablarte.


  XXXIX


  Cuando entré en la oficina de Santiago, me di cuenta de que no se encontraba solo. Allí, con él, estaba una mujer muy hermosa, piel blanca, cabellos rubios y ojos tan negros como la noche sin estrellas. Hice ademán de retirarme, pero mi amigo me pidió que entrara. Me presentó a la chica como la hija del hombre que le ofreció su ayuda a Fernando. No pude evitar el desagrado que esas palabras me causaron, al recordar la amenaza que este último le hizo a Ceci. Le dije que precisamente de él era de lo que venía a hablarle.


  ―¿Podemos hablar en privado? ―pregunté.


  ―Disculpe, por mí no se detenga, le aseguro que también estoy interesada en escuchar lo que tiene que decir ―dijo Camila, dedicándome una sonrisa seductora.


  En ese instante entró Marisa, quien no perdió detalle del coqueteo de la chica. Se me acercó y me dio un ligero beso en los labios.


  ―Hola amor, estaba esperando que llegaras.


  Correspondí a su beso.


  ―Hola, preciosa, vine a hablar con Santiago, como quedamos anoche.


  ―Ya me tienen intrigado. ¿Se puede saber cuál es el misterio que se traen ustedes dos?


  ―Preferiría que fuese en privado.


  ―Habla con confianza, Sebastián, creo que puede ser conveniente que la señorita Salvatore escuche.


  ―Como digas, amigo. Ayer por la tarde, Fernando esperó a Ceci a la salida del teatro.


  ―¿Cómo dices? ―cuestionó con dureza―, ¿cómo se atreve a acercarse a ella?


  ―El hecho es que le exigió que te dejara. Que te abandonara si era necesario ―expresé con seriedad.


  ―¿Qué estás diciendo? ―su enojo se incrementaba cada vez más.


  ―Lo que oyes, Santiago. Por supuesto, conoces a Ceci, ella le respondió que no pensaba dejarte, y menos por ayudarlo a él, que era un perdedor y que nunca se había preocupado por ti.


  ―Sí, eso es muy de mi nena. ―Sonrió.


  ―Pero la cosa no termina ahí, Fernando la amenazó. Le dijo que pensara en lo que le había pedido o de lo contrario le costaría caro.


  ―Pero, ¿quién se cree que es? Voy a tener que hablar con él para poner los puntos muy en claro.


  ―Disculpen que me meta ―dijo la señorita Salvatore―. Siendo ustedes, tomaría muy en serio sus palabras, Fernando es secuaz de mi padre y es capaz de todo si piensa que sus planes están en peligro.


  Al escuchar esas palabras, todos nos quedamos paralizados. Ceci se encontraba sola en su apartamento y ya Fernando había dado con ella una vez.


  XL


  De inmediato tomé mi teléfono y marqué el número de Ceci, éste repicaba, pero nadie respondía. Una angustia se instaló en mi pecho. Me excusé con la señorita Salvatore y le dije a Sebastián que debíamos ir sin demora al apartamento de mi prometida. Le pedí a Marisa que se encargara de la joven y que estuviera pendiente de lo que pudiésemos necesitar. Cuando salimos hacia el estacionamiento, marqué el número del inspector Reyes, quien fuera el agente policial que llevó el caso cuando Olimar y Román atentaron en contra de Ceci. Lo puse al tanto de la situación y le expliqué que me encontraba camino al edificio en donde vivía mi novia.


  ―Le pido no vaya a hacer una tontería señor Villarreal, espere a que yo llegue. Puede que no sea como usted piensa y su novia se encuentre bien, pero si no es así, puede ser peligroso.


  ―Disculpe, inspector, pero no puedo quedarme de brazos cruzados, existiendo la posibilidad de que esté en un grave riesgo ―dije, con el corazón latiendo con fuerza dentro de mi pecho.


  ―Créame que lo entiendo, Santiago, pero permítame hacer mi trabajo. No quiero que se exponga sin necesidad.


  ―Trataré, pero no le prometo nada. Mejor dese prisa.


  Cerré la llamada y me concentré en llegar lo antes posible. Sebastián venía detrás de mí en su auto. Al llegar al edificio, nos dirigimos a la entrada y allí encontramos a don Pablo. Le preguntamos si había visto a la señorita Aragón, él respondió que había salido de prisa, hacía unos quince minutos, acompañada por un señor. Me sentí palidecer, habíamos llegado tarde, Fernando se la había llevado quien sabe a dónde.


  ―Dígame, don Pablo, ¿cómo era el hombre con quién se fue?


  ―Era un señor alto, canoso, elegante y bien parecido. Pero su actitud no me gustó, tenía cara de pocos amigos y llevaba a la señorita Aragón casi a rastras.


  ―¿Y puede decirme qué clase de vehículo tenía ese señor?


  ―Por supuesto, si hay algo que me apasiona son los autos. Era una Audi Q7, color plata.


  Me volteé hacia Sebas.


  ―Pero no sabemos hacia donde se dirigen.


  ―Señor Sebastián, escuché que el hombre dijo algo de que los esperaban en Mijas ―me informó el portero.


  ―Eso está como a media hora de aquí ―me dijo mi amigo.


  ―Entonces vamos, no perdamos más tiempo. Gracias don Pablo, nos ayudó mucho.


  Esta vez nos subimos los dos a mi auto. En el camino le pedí a Sebastián que le explicara la situación al inspector Reyes y le dijera que íbamos rumbo a Mijas. Solo le rogaba a Dios que Ceci estuviera bien. Me sentía culpable de que se encontrara en esa situación y no podía esperar ponerle las manos encima al canalla de Fernando. Es que si se le ocurría hacerle daño a mi nena, yo mismo lo mataría sin contemplaciones.


  Estaba sumergido en estos pensamientos y no me percaté de la velocidad que llevaba hasta que Sebastián me señaló que bajara un poco el ritmo. Unos minutos después, divisamos una camioneta como la que nos describió don Pablo, a unos kilómetros de distancia, ésta había disminuido un poco la velocidad y de pronto vimos a una persona saltar del lado del copiloto. A lo lejos se escuchaban unas sirenas de patrullas y nos dimos cuenta de que la camioneta aceleró su marcha alejándose por la carretera. A los pocos segundos, varias patrullas pasaron a toda velocidad a nuestro lado. Una de ellas, la del inspector Reyes, se detuvo justo donde vimos a la persona saltar. Llegamos al sitio, nos dimos cuenta que se trataba de Ceci, estaba inconsciente y el agente pedía una ambulancia por radio.


  XLI


  Cuando me desperté me encontraba en una ambulancia y mi Santi estaba a mi lado con mi mano entre las suyas. Se notaba muy preocupado, pero al ver que abrí los ojos, suspiró con alivio. Traté de incorporarme pero no me lo permitieron, los paramédicos estaban chequeando mis signos y asegurándose de que no tuviese ninguna lesión grave. Nos informaron que todo parecía estar en orden, pero que debíamos llegar al hospital para que los médicos lo confirmaran. Una vez en el centro de salud, los doctores me hicieron una serie de exámenes y comprobaron que todo marchaba bien, que solo tenía raspones y hematomas provocados por la caída. Por tanto, tras unas pocas horas en observación, me dieron de alta.


  Mi Santi me llevó a mi apartamento y arregló todo para quedarse conmigo, para así cuidarme y asegurarse de que reposara. Una vez en casa, como no quería meterme en cama, me acondicionó el sofá para que pudiese descansar.


  ―Nena, cuéntame que pasó ―me cuestionó mi prometido.


  ―Fernando tocó a la puerta, me dijo que quería hablar conmigo, pedirme disculpas. Cuando abrí me apuntó con un arma y me arrastró fuera del apartamento, luego me llevó hasta la salida y me obligó a montarme en su vehículo.


  ―Lo siento tanto, amor, que hayas tenido que pasar por todo eso. Es que si te hubiese hecho daño, no me lo habría podido perdonar.


  ―Tú no tienes la culpa de lo que pasó, al contrario, también eres víctima de las fechorías de Fernando.


  ―Pero, ¿por qué quieren que me case con esa mujer? No entiendo cuál es el fin.


  ―El papá de la chica no quiere que ella siga en la relación que tiene, dice que el novio de su hija es un cazafortunas, por eso puso esa condición para ayudar a Fernando. Él sabe que tú tienes fortuna propia, por tanto no estarías interesado en la de él. Así evitaría que buscaran a su hija solo por interés.


  ―¿Y condenarla, mejor dicho, condenarnos, a un matrimonio obligado, sin amor? ¿Acaso cree que algo así podría funcionar? ¿En qué mundo y época vive ese hombre? Pues conmigo se equivocó. Tal vez a su hija la maneje a su antojo, ya que noté cierto temor en ella al hablar de su padre, pero eso es un problema de ellos.


  Estábamos en esas reflexiones, cuando tocaron a la puerta. Santi abrió y se encontró al inspector Reyes, enseguida lo hizo pasar.


  ―Buenas tardes, ¿cómo se encuentra señorita Aragón? ―preguntó el inspector.


  ―Estoy mejor, gracias. No fue nada grave, solo raspones y hematomas.


  ―Fue muy valiente al hacer lo que hizo. Por cierto, ¿cómo logró que el señor Villarreal bajara la velocidad?


  ―Le dije que me sentía muy mal, que era probable que vomitara. Cuando redujo la velocidad para ver que me pasaba, lo tomé de sorpresa, abrí la puerta y salté sin pensarlo dos veces.


  ―Bueno, a usted le fue mucho mejor que a él. En la persecución perdió el control del vehículo y se estrelló. Murió al instante. Solo pasaba para darles la noticia y decirles que el señor Salvatore se fue del país y dudo vuelva a molestarlos, ahora me voy para que repose, fueron muchas emociones para un solo día.


  ―Gracias por todo inspector ―le dijo mi Santi y lo acompañó a la puerta.


  Una vez el agente se hubo ido, Santiago se sentó junto a mí.


  ―Siento mucho lo de Fernando ―expresé.


  ―Tal vez debería sentir algo, pero no es así. Es como si me hubiesen dicho que un extraño murió.


  ―Es triste que la relación de ustedes haya sido así, mejor dicho, que no existiera una relación de padre e hijo, como debió ser.


  ―Sí, nena, pero ya es tarde para eso. De nada sirve pensar en lo que pudo o no haber sido. Y no es que sea insensible, es solo que no ganamos nada con pensar en ello.


  ―Sí, tal vez tengas razón ―dije, apretando su mano.


  ―Todo este desagradable asunto me ha hecho pensar. Tal vez tú no estés lista aún, pero ya no quiero separarme de ti ni un segundo. ¿Te casarías conmigo, nena?


  Lo abracé con lágrimas de felicidad en mis ojos.


  ―Sí, Santiago Villarreal. Por supuesto que me caso contigo.


  Epílogo


   Han pasado seis meses desde los acontecimientos que desencadenaron en el terrible accidente donde perdió la vida Fernando Villarreal. Seis meses desde que le pedí a mi nena que se casara conmigo. ¡Al fin ese día llegó!


  Sebastián y Marisa decidieron, hace cuatro meses atrás, vivir juntos. Marisa a pesar del inmenso amor que siente por Sebas, necesita superar aún las secuelas del maltrato psicológico que le dejó su relación con Román, su antiguo novio. Pero día a día, la dulzura y dedicación de nuestro amigo, ha ido sanando las heridas en la mente y el corazón de mi hermana por elección.


  Hoy, Ceci y yo, haremos nuestros votos de amarnos para el resto de nuestras vidas en este mundo y en lo que haya después de él. Nuestros padrinos no pueden ser otros que Sebastián y Marisa. Estoy nervioso, ya no puedo esperar el momento en que mi amada y yo seamos uno ante el universo y nunca más volvamos a separarnos.


  Todo está listo ya. Aquí me encuentro esperando a mi Ceci en el altar que, como decidimos ambos, estuviese frente a este hermoso mar de Málaga. La veo venir del brazo de don Pablo, quien muy conmovido hace las veces del padre de mi novia.


  La veo caminar hacia mí, hermosa y radiante, sin rastros del sufrimiento que los dos tuvimos que pasar para llegar al fin a este momento, pero del cual salimos más seguros y fortalecidos. Miro su expresión de asombro cuando se escucha sonar nuestra canción “Canto Eterno”, y la incredulidad en sus ojos al darse cuenta que es la banda Tarifa Plana, en persona, quién la está tocando. Esa era una sorpresa que sabía le iba a encantar.


  Con lágrimas en los ojos, llega a mi lado y toma mi mano. Pronto llega el momento de hacer nuestros votos. El ministro me indica que es el turno de decir los míos.


  ―Ceci Aragón, hace más de ocho años fui un verdadero tonto al separarte de mi lado, pero no me arrepiento, hoy eres una mujer realizada en su sueño y eso me hace sentir muy orgulloso y amarte todavía más. Quiero decirte que como tú, no ha habido ni habrá jamás nadie. Te entrego mi amor, mi alma y mi corazón para siempre.


  ―Santiago Villarreal, hace más de ocho años quedé destrozada cuando te fuiste, ahora comprendo que para ti no fue fácil, también sufriste. Hoy no dudo ni por un momento del amor que me entregas. Por mi parte, te ofrezco igual mi amor, mi alma y mi corazón para siempre...


  Para sellar nuestra promesa de amarnos para siempre, nos besamos, teniendo de testigo al hermoso mar de Málaga, como un Canto Eterno que en ese atardecer salía de nuestras almas.


  

   FIN
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    En la escuela la maestra le literatura y lengua nos mandaba hacer composiciones de lo que nos inspiraba de una fotografía que colocaba en el pizarrón, y siempre me decía que seguro de grande sería escritora, pero la vida siguió dando vueltas y como nunca es tarde cuando la inspiración te toca, es ahora cuando me permito abocarme a ella, aunque tengo algunos escritos que nunca había mostrado, y también recientemente varios microcuentos que se han publicado en la revista digital Luz de Dos Lunas que publican mis amigas escritoras, Mariela Villegas R. y Andrea V. Luna.

    
    Mi otra pasión es el turismo (soy Técnico Superior en Turismo) aunque no ejerzo. También me gusta leer, escuchar música, bailar, cantar (solo en la ducha), ver buenas películas y series y escribir.

    
     Mi frase más utilizada: “las cosas siempre caen por su propio peso” y nunca falla.
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